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ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 31 tiel 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE BXTRAIJBRA.
El celo (le los diarios napoleónicos porque se 

crea en la sinceridad del convenio de 15 de Se­
tiembre, no ha sido ménos perspicaz que nues­
tro celo porque se vean muy claras las señales 
y pruebas de lo contrario. Efectivamente. La  
F rance  del dia 25 pide al Gobierno de Turin 
explicaciones terminantes sobro las dos frases 
que notamos el miércoles, tomadas de juno de 
los despachos del Sr. Nigra entre los documen­
tos presentados á la Cámara piamontesa, á sa­
ber: una en que se dice que el Gobierno de 
Víctor Manuel habia dado como instrucción á 
sus plenipotenciarios ei no aceptar condición al­
guna contraria á los derechos de la  nación, y 
otra en que Italia se compromete á renunciar d 
todos los m edios violentos.

Kl diario napoleónico ha comprendido per­
fectamente toda la oposición quo hay entre es­
tas frases y las protestas de sinceridail tan pro­
digadas por la trompetería oficiosa de Napo­
león III, y con el fin de aplicar nuevo parche á 
esta nueva herida, hace como quien se pone 
sério, y dice:

«Estas fórmulas vagas y elásticas necesitan ser ex­
plicadas term inantem ente. ¿Qué derechos de ia n a ­
ción  son esos? Francia ha pedida á Italia no qne aban­
done un derecho, sino que renuncie á una p reten­
sión.

«Del propio modo cuando se dice que— «Italia se 
compromete á renunciar á todos los medios violentos,» 
—¿se quiere significar que, después de haber re n u n ­
ciado al medio de la fuerza, se piensa en ape'ar al de la 
astucia? ¿se quiero da r á entender que, después de 
haber prom etido contener en la frontera rom ana ¡á las 
partidas que quisieran violarla, se continuaría sin em­
bargo alentando de léjos en Roma las esperanzas de 
los conspiradores y recompensando sus esfuerzos?

«Esto uo es posible. Cuando se renuncia á los m e­
dios violentos, hay que renunciar tam bién á la causa 
que los motiva. La revindicacion de R om a,'causa de 
las agitaciones italianas, es incompatible eon la ejecu­
ción leal de los compromisos contraídos por el Gabi­
nete  de Turin.

»La convención consta de dos puntos principales, 
u n o , traslación de la capital á Florencia; y o tro , eva­
cuación de Roma por el ejárcito francés. El primero 
de estos compromisos es condición sine q u a  non  del 
segando, y desde el inam eB toqne aquel fuese violado, 
este seria nulo.»

Aliora viene el trueno gordo:
«Marsella no dista más que 36 horas de Roma, y 

sí Italia faltase á .su palabra, se eucontraria en tre  ella 
y 'la  capital del mundo cristiano á Francia. Se tard a  
ménos en expedir un cuerpo de ejército que en cam­
biar de capital.»

Francanjonte, este fervor con que La France  
aboga por la fiel ejecución del convenio nos 
enternece. ¡Qué lenguaje tan enérgico! ¡qué 
afirmaciones tan rotundas!... No ocurre más 
sino que ese  mismísimo lenguaje y esas mismí­
simas afirmaciones salieron, años atrás, no ya 
de las columnas de un diario oficioso de Napo­
león, sino de los mismos augustísimos lábios 
de Su Majestad Im perial, para asegurar que 
tendría que habérselas con él quien quiera que 
fuese osado á codiciar un solo palmo de los Es­
tados de la iglesia: y pocos meses después, 
ante las barbas del ejército de Napoleón, se ro­
baban al Papa las dos terceras partes de sus 
Estados. Consumado que fué el latrocinio, 
S. M. Imperial protestó enérgicamente contra 
él, como á tan buen caballero cumplía; y hoy 
sin embargo los órganos oficiales y oficiosos 
de S. M. Imperial se están desiiaciendo en pro­
testas á favor de un convenio cuya primera 
cláusula implícita es cabalmente la de sancio- 
l a r  aquel mismo latrocinio contra el cual 
S. M. Imperial habia protestado tan enérgica­
mente.

Si después de sabido y recordado esto hay 
quien convierta en sustancia esos alardes de 
sinceridad del diario napoleónico, muy buen 
provecho le baga: por nuestra parle no nos cor­
re priesa ninguna el pasar por tontos de rema­
te, ó por cómplices de hipocresias. Ni quere­
mos creer ni creeremos jam as sino á quien de 
hecho y eficazmente comience por restituir á 
sus legítimos dueños lo robado y por castigar 
b1 ladrón. Sabemos que hay gantes á quienes

esto parece exageración, lanatism o, ódio á la  li­
bertad, etc., etc.; pero nuestra conciencia, ilus­
trada por la Religión y guiada por la moral 
eterna, nos dice que no es sino probidad y 
sentido común.

Según verán nuestros lectores en los telégra- 
mas correspondientes, se ha verificado^al fin la 
entrevista del Emperador de Francia y del Czar 
de Rusia. Como verán también por una corres­
pondencia de París que reproducimos, la tal 
entrevista ha tenido graves tropiezos ántes de 
cuajar, y no ha podido realizarse sino á condi­
ción de que en ella no se tratará ningún asun­
to político. Si la cosa es verdad, nada tiene de 
lisonjero para el Emperador de Francia.

Sea de esto lo que fuere, los periódicos y cor­
responsales llaman la atención sobre et hecho, 
no indiferente en verdad, de que casi coincidan 
esa entrevista de los Césares y la que con el de 
Francia ba realizado en Paris el primer minis­
tro de Prusia Sr. Bismark, según así nos lo co­
munican los diarios napoleónicos.

Añadiendo á estos hechos la noticia de que 
también el Rey Leopoldo de Bélgica se avista­
rá con los dichos dos Césares, y juntándola 
luego con los rumores persistentes de que al 
fin se modificará la política del Gabinete aus­
tríaco con la salida del conde de Rechberg, 
procede referir aquí, valga por lo que valiere, 
el rum or mencionado por La Epoca de ayer, 
según el cual están muy adelantadas las nego­
ciaciones para un Congreso europeo, cuyo prin­
cipal encargo sea el arreglo de las cuestiones 
de Italia y Roma, añadiéndose que Francia, 
Rusia y Prusia parecen estar de acuerdo en es­
te punto; que el Gobierno francés se promete 
también la adhesión del de Turin al dicho pro­
yecto. y por úllkno, que el Rey Leopoldo tie­
ne casi vencida la repugnancia del Austria y 
de Inglaterra.

La Epoca, al referir estas cosazas, no dice 
por dónde las sabe, limitándose á la frase vaga 
de— «por conductos autorizados».— Conocido 
es, por otra parte, el empeño de aquel diario 
en complicar á España en eso que llama ges­
tiones de las Potencias conservadoras, y nada 
tendría de particular que su buen deseo la ha­
ga ver visiones.

Pero si realmente se trata hoy algo parecido 
á proyecto de Congreso europeo, parécenos que 
la ocasión no puede estar peor escojida. De to ­
das las razones que pudiéramos dar para pro­
barlo, basten las siguientes. Como quiera que 
se reuniese hoy un Congreso europeo, habia de 
tra tar de la cuestión de Polonia, y esto no aco­
moda á Rusia; Iiabia de tra tar de la cuestión 
dano-alemana, y esto no coHviene á Prusia; ha­
bia da tra tar de la cuestión del Véneto, y esto 
no lo consentirá ni Austria iii la Contedera- 
cion germ ánica; habia de tra ta r , por últi­
mo, de las cuestiones de Oriente, y esto no 
acomoda á Ing la te rra , que por ahora tiene 
asentado su influjo en Coiislanliiiopla y en 
Atenas.

El Congreso europeo no podia hoy ser gra­
to más que á Napoleón, que á cambio de con­
cesiones á los demas Soberanos, tratarla de le­
gitimar la anexión de Niza y Saboya.

Por lo dem as, si ese gran Sanliedrin diplo­
mático llegase á cuajar eu las actuales cir­
cunstancias, ó seria causa ile guerra por no 
poderse conciliar en él intereses que tal vez 
son inconciliables, ó seria ua arbitraje inicuo 
destinado á sancionar maldades so color de 
moderadas transacciones p.ira asegurar la paz 
y el equilibrio de Europa. La diplomacia de 
estos tiempos carece de principios, y sin prin­
cipios, ó no se hace n a d a , ó se hacen cosas 
perversas.

TELEGRAMAS.
Berlín ,  26.

El Emperador de Rusia saldrá el domingo de Niza, 
pasará p«r aquí el m iércoles siguieule, y p artirá  por 
la noche para San Pelersburgo.

N iz a , 2 6 .

El Czar ha hecho dar un  espléndido banquete al 
batallón de cazadores que está  de guarnición en la 
ciudad. Hubo varios brindis al Em perador y Empera­
triz  de Francia

P a r ís ,  2 7 .

En la Bolsa de hoy quedaban : el 3 por 100 interior 
español, á 00 0¡0; el 3 exterior, á 00 0 ¡0 ; la diferida, 
á 40 l |4 ;  la am ortizable, á 31 t |2 ;  el S por 100 fran - 
ecs, á 6 í ,6 0 ,  y e l 4  1¡2 á 94,60.

Lóndres, 27.

Los consolidados ingleses quedaban do 89 3¡4 á I |2 .

De correspondencias fechas en Paris á 24 del cor­
r ien te , tomamos lo que sigue:

«Hoy es casi cierto  qne el Em perador partirá  el 
miércoles ai encuentro  del Czar. S. M. será acompa­
ñado por el alm irante Jurien de la Graviere y el gene­
ral F leu ry , que, por lo demás, contmúa impenetrable 
acerca del resultado de su misión á Mulliouse. Todo 
lo que se ha sabido es que, iaraedintainente después 

] de su regreso, el Em perador Napoleón lo ha mandado 
llam ará  Saint-Cloud y ha tenido ron él una larga

conversación; sin em bargo, se da como positivo que 
el Prtucipe Gortschakolf ha recibido órden de no 
abandonar á Suiza sin haber alcanzado autorización 
de su Solierano para verificarlo, lo que hace creer en 
una conferencia en la que la diplomacia será llamada 
á desem peñar su papel. Pero basta la presente, rep i­
to que nada parece decidido. Esperando que la e n ­
trev ista  tenga lugar, se puede asegurar que Ingla­
te rra  comienza á preocuparse de su eventualidad. 
Lord C 'arendon está en Niza, donde sin duda alcan­
zará audiencia del Em perador de Rusia, y de allí pa­
sará á Cannes á buscar á lord Brangliain. El conde de 
G randville acaba de separarse de M. de Morny, ai 
que ba hecho una visita de algunos dias en su casti­
llo de Nades, al regresar de Italia. Por e.stos hechos 
coinpreddereis que lord Palm erston no descuida estar 
enterado de lo que pa.sa.»

«Las dificultades con que se ba tropezado para lle ­
var á efecto la entrevista de los dos Emperadores, 
proceden principalm ente del Príncipe Gortscbakoff, 
que ha escrito desde Suiza al Czar diciéndole que I« 
e ra  imposible acep tar una conferencia con el E m pera­
dor Napoleón , si en e lh  habia de tratarse alguna 
cuestión política el Principe GurlscbakolT añade que 
un acontecimiento de esta naturaleza era un asunto 
d« E stado , del cual seria responsable. Se asegura que 
el Czar contestó á su m in’stro que podia estar tran ­
qu ilo , que si llegaba á verificarse la entrevista con el 
Em perador, no se hablaría de ninguna de las cuestio­
nes pendientes en Europa, y que e.staba decidido á no 
tom ar n inguna resolución.

Si liega á verificarse dicha en trev is ta , puede ase­
g urarse  que el Em perador Napoleón ha aceptado las 
condiciones propuestas por el C zar, según las cuales, 
las conferencias no tendrían ningún carácte r político.

El conde de Goltz asegura que el Emperador Napo­
león se toma por su parte  poco Interes en rec ib iré  
M. de Bismark ; yo creo que al fin no le recibirá, por­
que el m inistro prusiano parte mañaua para Niza , y 
el 30 debe esta r de vuelta en Berlín.

No hay nada cierto  en la noticia publicada anoche 
por el periódico la F rance  respecto á que el Empera­
dor Alejandro hacia este  año una visita á Compiegne; 
esta noticia es una jugada de BoLsa.

1.01 semana ha empezado bastante mal en la Bolsa: 
se atribuye esta circunstancia á la publicación del 
nuevo lolleto sem i-olicial relativo al tratado del 13 de 
Setiembre. En dicho folleto so estudia en p rim e r lu ­
gar la cuestión del Véneto.

Aqui han circulado rum ores de un atentado contra 
V íctor Manuel.

Continúan los siniestros financieros y comerciales.»

Ayer se habrá firm ado el tratado  de paz entre 
P rusia, Austria y Dinamarca. Contiene 24 artículos

Eo cuanto á la cuestión de sucesión, esta será re­
suelta según las bases que se acuerd n entro  las dos 
grandes Potencias alem anas y la Dieta.

Las diversas pretensiones proceden del duque do 
Augustem burgo, del duque de OIdemburgo, dei prín­
cipe Federico de Ilesse, cuñado del Rey de Dinamarca 
y de otros Príncipes olemaues.

A Dinamarca le han dejado algunas posesiones en 
el Schieswig, asi como la pequeña isla de Mauoe en ol 
m ar del Norte, á la cual se aferraban mucho en Co­
penhague. La cuestión financiera está resuelta. L is 
reclamaciones de los Ducado para obtener una parte 
del activo de la Monarquía danesa, han sido rechaza­
das. En cambio, la parto alícuota eu la deuda general 
que se elevaba á 40 millones de rixd a lers , ha queda­
do reducida á 29 millunes (cerca de 80 miliuues de 
francos). El proyecto definitivo ha sido leido en la úl­
tima sesión. La redaccioa ha exigido m ucho cuidado 
porque los prelim inares habían quedado un poco va­
gos, y esto es, sobre todo, lo que lia retardado la fir­
ma. El docum ento de la paz y los protocolos de las 
sesiones, serán publicados.

Ha corrido con bastante consistencia el rum or de 
que Pru.sia pretendía se la indemnizara de los gastos 
de la guerra por la anexión del pequeño Estado de 
Lanembourg; hoy se sa b e , en electo , que los Estados 
de este territorio  han formulado uoa propo.siciou que 
tiene por objeto pedir la unión de Lanembourg á P ru ­
sia; es necesario advertir, que lo que se llama E sta ­
dos en este reducido p a ís , uo es otra cosa que la oli­
garquía de algunas familias nobles , que se reparten 
en tre  si los dominios, los altos puestos y las preroga­
tivas políticas; esta alta clase, temerosa de una res­
tauración de la Constitución liberal y democrática 
de 1848 , pretiere sin duda alguna echarse en brazos 
de P rusia , donde el régim en feudal florece todavía en 
las provinciav del Norte, al abrigo de leyes antiguas y 

de un partido poderoso.
Este proyecto, que hace sa lla r de gozo á la G acel- 

te de la C ro ix , e u co n tra ri por todas partes la oposi­
ción más decidida: A ustria, sostenida por todos sus 
periódicos, le com batirá con todas sus fuerzas, y nada 
seria tan á propósito para dar un  poso de vigor y de 
energía á la Dieta germ ánica, como el que la suerte  
de un pais aleman colocado bajo la protección de la 
Confederación, fuese objeto de un tráfico político, lo 
que sucedería si el proyecto prusiamo llegase á reali­
zarse.

El Consejo federal helvétice ha juzgado oportuno 
prolongar la ocupación federal de Ginebra, y ha dado 
órdenes en este sentido. Por estas disposiciones se 
puede con je turar que las tropas federales permanece­
rán en territorio  giuebrino hasta que los tribunales 
hayan dictado sentencia, en el asunto de  los indivi­
duos acusados como autores de los tum ultos del 22 de 
Agosto.

veintidós años, y prim ogénito del duque de Nemours, 
con la princesa Imperial del Brasil, cnyo enlace ven­
d rá , pasado algún tiempo, á dar á la familia de Or- 
leans la corona de aquel país.

La Princesa Leo¡)Oldiua, hija segunda del Empera­
dor del Brasil, debe también casarse, ántes de term i­
n ar el año, on e l Principe Augu.sto de Sajonia Co- 
burgo Gotlia, hijo segundo de la Princesa C lem enti- 
na de Orleans; y como el Príncipe Joinville se casó 
con una Princesa del Brasil, viene á resu lta r que las 
dos familias term inarán por formar una sola.

t i

El día 15 del corriente debe haberse verificado en 
Rio Janeiro el m atrim onio del conde de E u, de edad de
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REAI, ÓRDEN SOB.TE LA ENSEÑANZA PUBLICA.

Al pié ele estas líneas hallarán nuestros lec­
tores la Real órden que el señor ministro de 
Fomento trasmite al director de instrucción 
pública acerca de la enseñanza.

Hoy la inserta la Gacela, de donde la toma­
mos, y habiendo llegado tarde á nuestras ma­
nos, no nos es posible examinarla detenida­
mente. Para hacerlo con la gravedad y pulso 
que su importancia requiere ; para no incurrir 
en la nota de ligeros, menester es que pase por 
el tamiz de la rcilexion el juicio que la primera 
lectura de este documeuto nos ha sujerido.

Podemos, sin embargo, y aun debemos aven­
turar algunas indicaciones cuya falta podria 
causar extrañeza en un periódico como E l  
P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , que con tanta constancia 
está desmostrando tres años h á , los abusos que 
con grave peligro del órden social se han to­
lerado en la enseñanza de la juventud.

A consecuencia de estos abusos y en vista de 
su enorm idad, los reverendos Obispos españo­
les se han dirijido á S. M. con respetuosas y 
enérgicas reclamaciones, y multitud de pueblos 
han usado del derecho de petición , ora ante el 
Trono, ora ante las Córles, suplicando pronto 
remedio ft males manifiestos, competentemente 
denunciados y generalmente conocidos. ¿Qué 
han hecho los Gobiernos de esas denuncias y 
reclamaciones tan autorizadas, tan puestas en 
razón, tan unánimes y numerosas?

Pesadumbre y rubor causa el recordarlo. Go­
biernos que se decían católicos; Gobiernos que 
se titulaban conservadores y em inentem ente  
conservadores, moderados y aún moderados h is­
tóricos, líos han relegado al ol vido las exposiciones 
de los Prelados y padres de familia; otros han ne­
gado hasta su existencia, cuando la colecc'on de 
ellas podia formar abultados legajos; quienes han 
afirmado que no habia abusos que corregir, y, 
por último, lian sometido las reclamaciones de 
los Obispos sobre materias de doctrina religiosa 
á la censura dcl Consejo de Instrucción públi­
ca , que sobre ser una corporación civil, y por 
lo tanto incompetente, era ademas moralmente 
responsable de las faltas cometidas y reo prin­
cipal del deliio que se denunciaba.

Ya lioy es otra cosa: la Real órden del minis­
terio de Fomento es una respuesta á las exposi­
ciones de los reverendos Prelados y de los pa­
dres de familia. No diremos por ahora si es una 
contestación digna y plenamente satisfactoria; 
nos limitamos á repetir que es una respuesta y 
en este sentido podemos afirmar que el señor 
Alcalá Galiano ha hecho más que todos sus 
predecesores: más que la Union liberal, más 
que los eminentemente liberales y eminente­
mente conservadores, más que los modera­
dos históricos, más que los conservadores libe­
rales.

De la simple lectura de este documento, des­
préndese que no es obra de una sola mano; que 
ha sufrido muchas alteraciones y reformas; pe­
ro se comprende asimismo que la mano que 
primitivamente lo trazó estaba animada de un 
espíritu recto y profundamente convencido de la 
necesidad de refrenar con mano fuerte los abu­
sos denunciados. Es moralmente imposible que 
hayan pacido de una misma inspiración por 
ejemplo las siguientes frases:— «Que estas que- 
»jas no sean justas y que si hay en ellas algo de 
«justicia estén abultadas, cosa es que bien 
«puede recelarse:» y estas otras:—«No cabe en 
»la razón concebir que los que en alta voz pro- 
«clainan y pregonan ciertas doctrinas puedan, 
»con provecho común ni con honra propia, en- 
»scñar, en lugar alguno, otras muy diversas ó 
«hastacontrarias.» En el primer período pare­
ce como que se'quiere arrojar la sombra de la 
duda sobre la justicia de todas las quejas con 
tra los notorios abusos de los profesores anti­
católicos: en el segumlo, con admirabl • preci­
sión y energía se repite el argumento que cons­
tantem ente hemos hecho para demostrar la 
realidad en que están fundadas las quejas con­
tra  la enseñ.ii.za oral de algunos catedráticos.

O tra O b s e r v a c ió n .  Los abusos de la e n s e ñ a n ­

za n o  se c i r c u n s c r ib e n  p r e c i s a m e n t e  á la p e r ­

n ic io s a  explicación de los maestros, s in o  que se

extienden á los libros de texto que la juventud 
por órden del Gobierno está obl.gada á m ane­
ja r. Acerca de este punto, cuya importancia es 
de primer órden, el documento de la Gacela 
guarda significativo silencio, ¿A qué puede este 
atribuirse? No al silencio de los Prelados, ni de 
los padres de familia, ni de la prensa, que han 
hablado muy alto contra esos libros; no á la 
escasa importancia del asunto, pues el sentido 
común dicta que los textos son cosa esencial en 
todo estudio: no á la repugnancia de esta cues­
tión con.el objeto de la Real órden, pues léjos 
de serle repugnante deja en la naturaleza del 
documento oficial sensible vacio. ¿A qué cau­
sa, pues, puede atribuirse esta falta? Tampoco 
lo diremos hoy: bástenos haberla advertido.

Con todo ello , la Real órden suscrita por el 
señor Alcalá Galiano tiene cierto espíritu va- 
ieiite y verdaderamente católico que honra so- 
iremanera á su autor , que será la corona de 

fu ancianidad y el timbre más glorioso del ac­
tual ministerio, si se apresura á poner sus 
obras en consonancia con sus palabras.

Felicitémosle por de pronto por ese espíritu, 
y sólo por él, no sin advertir al Gobierno que 
males tan graves é inveterados no desaparecen 
á la voz de los saludadores, sino ante remedios 
enérgicos y prontamente aplicados.

F r a n c isc o  N. V il l o s l a d a .

Hé aquí la Real órden :

m in is t e r io  d e  f o m e n t o .

Real órden.

limo. Sr.: Al ser honrado por S. .M. (Q. D. G.) con 
su alta confianza, encargándom e el desempeño de las 
varias 6 importontísimas obligaciones anejas al puesto 
de m inistro de Fom ento, en tre  las cuales está la d i­
rección superior de la lustruccion pública, hubo de 
llam ar, y ha llamado especialm ente mi atención, el 
estado de la enseñanza en sus varias clases.

Sobre tan grave materia no debo ni puedo ocultar 
que existen mimero.sas quejas y reclamaciones, re­
presentándola en un estado poco satisfactorio , no 
ciertam ente por falta de luces ó de saber ea las per­
sonas que con brillo sumo ejercen el profesorado, 
pero, s í , en punto á las doctrinas pern ic iosas, que 
corren  con valimiento en tre  la ju v e n tu d , suponién­
dolas alguna vez prom ulgadas, y con frecuencia to­
leradas ó no bastante combatidas por a lgunos profe­
sores.

Que estas quejas no sean ju stas  y que si hay en 
ellas algo de justicia estén abu ltadas, cosa es que 
bien puede recolarse. Debe tenerse presente , y no lo 
pierdo de vista, que proceden de lados contrarios, j  
por esto mismo envuelven cargos d iam etralm ente 
opuestos. Pero en el Gobierno de S. M. y en mi, por 
la parte  que en él me cabe , si no liay intcnciMD de 
separar absolutam ente la vista de lo pasado, predo­
mina el deseo de proveer á lo futuro. Que liay que­
ja s , es indudable; que debe ser examinado su funda­
m ento para a tender á lo porvenir, no es ménos evi­
dente.

Ocioso seria eucarecer el valor y delicada n a tu ra ­
leza de las obligaciones de los profesores en los tres 
grados en qne está dividida la enseñanza. Por lo mis­
mo que son ellas tan sag radas, es calidad Hecesaria 
en los encargados del profesorado e s ta r ,  no sólo 
exentos de culpa, sino libres de sospecha, pues no de 
otra m anera padrán obrar con cabal desembarazo, á 
cubierto  de los tiros de la m aledicencia y sin tem or 
alguno á quienes quiera que se propongao hacerlos 
objeto de infundadas acusaciones ó de funestas des­
confianzas.

A fin de colocarlos en esta situación, es indispen­
sable que V. S . I. emplee su celo, y estim ule el de 
todasÁasautoridailes dependientes del ramo coulíado 
á su dirección, para que resueltam ente iudiquen, y, 
cuando puedan, corrijan el mal, donde quiera que 
aparezca, deouaciaudo todas cuan tis faltas descu­
brieren sin linaje a'guuo de contem plación, gestio­
nando con las autoridades civiles y ecle.iíásticas pa­
ra  remover obstáculos que impidan ó entorpezcan 
cualquiera clase de mejoras positivas ó de p ro g re so  
reales y verdaderos, é invigilando eu que  todo pro­
fesor, desde la clase iu fenor hasta la más alta, h t -  

maue con la actividad y puntual cumplíinieutu de 
su deber, uua conducta limpia de toda tacha; y ta l, 
que facilite á todos ellos contribuir aunados á los 
fines que la enseñanza pública se propone y re­
qu iere .

No desconozco cuán grandes son las dificulta les 
que, á veces y con frecuencia, opone el estado del 
magisterio de prim era enseñauza al propósito de que 
sea bien desempeñado. Exige tal estado en ios mac.s- 
tros uua abnegación nada fácil de e n co n tra r , siendo 
tan  considerable el desnivel entre la dignidad que 
corresponde al profesor y la corta  re.muDeracioa da­
da á su trabajo , lo cual le coloca en un puesto de la 
esfera social, donde to común de los hom bres no le 
tribu ta  todi la coosideraeioo que por su cargo m e ­
rece. Por esta y otras razones necesita el maestro de 
prim eras letras tener extrem ada discreción y cordu­
ra , sobre todo p a n  no dejarse inficionar por el con­
tagio de perversas doctrinas, que, dentro  y fuera de 
nuestra patria, están viciandi las entrañas del cuer­
po político y social. I’ero si el m aestro  es honrado, 
y siquiera luedianamante juictoso, por fuerza In de 
conocer que aun los bombre.s m ás ardo.sa y tenaz­
m ente apegados á m áxim as, coiya ícdole declarada 
ó mal encubierta lira á disolver la sociedad, no en ­
tregan sus iiijos á quienes, m architando en los prim e­
ros años la flor de su inocencia con viciar sus ideas»
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les preparan en el curso de la vida uua suerte llena 
da desastres; ea guerra  con el Estado de que son 
parle , y apénas eu paz cousigo misinos.

El m aestro se sustituye al padre, de quien recibe 
la entrega de sus prendas m ás queridas: y, al ad m itir  
tan  sagrado depósito, está obligado, por las reglas de 
la moral y auo por las del buen seso, á no desviar de 
la senda señalada por la ley divina y hum ana á cria­
tu ras inocentes fáciles de seducir, que no le han sido 
conliadas para otro lin que el de guiarlas y llevarlas 
por donde mandao cam inar las ioslituciooes de su 
pátria , y de donde no quieren sus familias que se se­
paren. El m aestro que abusa de ia coalianza cou que 
le son eutrogados sus discípulos, sobre com eter un 
acto que le deslioura, se hace reo de un verdadero 
delito, al cual imponen severo y justo  castigo las le ­
yes que nos rigen.

Guiado por estos principios, cuidará V. S . 1. de que 
por lodos los empleados en el ramo de su dependen­
cia, destinados á ejercer su vigilancia sobre el e jerci­
cio del profesorado, no se consienta la falta más le­
ve, ni aún se disimule ia tibieza en la instrucción m o­
ral y religiosa de los niños, interponiendo además con 
este objeto incesantem ente cada cual por su parte su 
buenos oficios con los reverendos Prelados, para que 
exciten y estimulen á los Párrocos á com partir los e s ­
fuerzos de los m aestros de prim eras letras en m ateria 
tan grave y delicada, no olvidando los repasos sem a­
nales de doctrina y moral c ris tiana, que m anda el a r ­
ticulo 11 de  la ley vigente. Al mismo tiempo ha de 
cuidarse de que los m aestros reciban la paga de sus 
esfuerzos , no sólo en la remuneración que les loca si­
no tam bién en aprecio y consideración: y ya que el 
Estado no puede, aunque lo desee, señalar una  re tr i­
bución com petente á sus buenos é importantes servi­
cios, debe atenderse á que los ayuntam ientos bagan 
cumplida justicia á sus reclamaciones. Encargue 
V. S. I ., bajo estrecha responsabilidad, á todas las 
personas, á las cuales toca velar sobre las escuelas, 
que las visiten una por una, cuidando de m irar por la 
gilud y bienestar de los discípulos, y no dejando de 
proponer á sus superiores, ya de oQcio, ya confiden­
cialmente, todas cuan tas reformas estim aren o p o rtu ­
nas, así tocante á las cosas, como á las personas.

Prestada atención á la prim era enseñanza, con a r ­
reglo al principio de que aquello es bueno y necesario 
para la sociedad que desearíam os para nuestra fami­
lia, será bien pasar á ocuparse en la segunda ense­
ñanza, cuyo carácter es ser, hasta cierto punto, am­
pliación de la prim era, poro que tiene superi r  influjo 
en la formación de los alum nos, tanto en la parte  li­
teraria , cuanto en la moral y religiosa.

Las autoridades encargadas del cuidado é inspección 
de los establecimientos de segunda enseñanza deben 
•nculcar á los profesores que están obligados á no fa­
tigar y agotar las lúerza.s dul eutendim iento en el niño 
ó jóven, recargándole cou ideas y conocimientos , no 
da su clase, si no de la inm ediatam ente superio r, y 
que en los estudios no deben traspasar los límites se­
ñalados por los program as.

También lia de ser objeto preferente de atención 
para loe mismas autoridades vi estado de los colegios 
privados, en punto á la asistencia de los alum nos, á 
la diligencia de los profesores y á la buena coudiicla 
de unos y o tro s , para lo cual han de hacerse frecuen­
tes visitas á tales establecim ientos por delegados in­
teligentes y celosos. In terin  se hace uii arreglo y 
planta para la mejora de la segunda euseñauza , es 
esencial enterarse cabal y fielmente de la situación 
en que boy se ve tocante á los progresos de los dis­
cípulos y al cuidado con que son tratados, como tam ­
bién en cuan to  á enseñailes y usar con ellos buenos 
m odales, y más todavía en lo relativo á la conserva­
ción de la pureza de sus coslum bres, medios por don­
de la salud del cuerpo y la del espíritu  se. mantienen 
á la par firmes y robustas.

Con la m ira á e.ste fin , encargará V. S. 1 que, en 
las provincias y poblaciones donde hay institutos de 
segunda enseñanza, .se excite el celo de las diputacio­
nes provinciales á fin de que sea llevado á cabo el es­
tablecim iento de los colegios prescrito en el artículo 
141 de la ley de instrucción p ú b lica , m iéntras ei Cle­
ro , aceptando las condiciones de esta misma ley, y 
uniéndose, como en todos los tiempos ha heclio , al 
fecuudú progreso de las c iencias, letras y a r le s , se 
decide á ser eficaz auxiliar del Estado en la empresa 
de form ar ciudadanos ilustrados así como virtuosos.

P reparado  ya de un modo conveniente el alumno 
p a ra la  enseñanza superior y profesional, quedan el 
cargo y obligación del catedrático bien deslindados, 
expedito el cam ino que debe seg u ir, y patente á to­
das luces el lia á que ha de  eucHininarse en sus ta­
reas.

El celo en los profesores es digno de alabanza, pero 
se hace peligroso si el deseo de lo que eslimao el bien 
los lleva á separarse dé los program as .señalados para 
sus clases. Toca al catedrático ver la ciencia que ense­
ña solo en sí misma, y, si tal vez en consonancia con 
algo de fuera de ella, pu.’araente eu cuanto secoofornie 
con el órden social del Estado, del cual es p a rte , no 
sólo como individuo si no como m aestro. En virtud 
del ju ram ento  que lia prestado, ejerce ol magisterio 
público, y ha alcanzado la preem inencia de que goza, 
si más rica en honra que en provecho por esto misino 
m ás propia para satisfacer á un espíritu  levantado. 
Por consiguiente, el m enor desvío del riguroso cum ­
plimiento de su Obligación seria eu él una falla más 
grave que en un particu lar cualquiera. Y seria de 
mucha mayor gravedad, porque tendría mayor tras- 
cendeucia cualquier yerro que cometiese al salirsa del 
terreno á que debe estar ceñido, y lo luciese de uu 
modo que le pusiese en contradicción con los princi­
pios que son el fundamento de nuestra sociedad polí­
tica y religiosa. En materia tan grave, disimular su 
mal proceder séria casi un delito, y no faltan medios 
legales, por lo cuales podría y debería ser castigada 
la culpa, si, lo que no es de esperar, ocurriesen casos 
en que un  profesor com etiese un acto de la clase del 
que acabo de indicar. Es obligación de V. S. I,, y de 
todas las autoridades que de V. S . 1. dependen, y obli­
gación cuyo puntual cumplimionlo exijo bajo la más 
estrecha responsabilidid, proceder como dispoue el 
a rt. 70 de la ley v igente, empleando la amonestación 
m ás ó ménos blanda, seguu requieran las c ircu n stan ­
cias, ó procediendo á formar, coutra el que aparezca 
culpable de algún exceso, el expediente gubernativo 
necesario para su separación del puesto que ocupe.

Pero como sea conveniente, y aún ju sto , al tra tar 
de la conducta que puede y debe ju stificar un acto de 
severidad, precisar bien los casos en que el rigor se 
hace indispeusable, viene bien recordar á V. S. I. 
cuáles soD las doctrinas con títu lo  incontestable á ser 
consideradas como bases en que estriba el edificio de

nuestra  sociedad, las cuales deben ser escrupulosa- ' 
m ente respetadas.

Por la Conslituciiiu del Estado es la Religión cató­
lica, apostólica, rom ana, única y exclusiva en todo el 
territorio español. Para m antener en su fue.'-za y vi­
gor este principio fundam ental de nuestra  legislación 
y sociedad, hay que tom ar por base y regla el Concor­
dato celebrado cou la Santa Sede, el cual hoy es ley 
del reino, digna, como la que más, de alto respeto, y 
que debe ser religiosam ente observada.

La Monarquía bereditana es la forma de nuestro 
Gobierno. Los derechos de la augusta Señora que 
ocupa el Trono, con arreglo á todas nuestras leyes, 
no pueden ser puestos eu duda sio delito.

Nuestro Gobierno es monárquico constitucional. 
Otro sistema cualquiera es contrario  á la actual ley 
fundam ental del Estado.

Pero si en la cátedra  el profesor está obligado á 
cum plir con sus obligaciones, aún fuera de ella debe 
no portarse de un modo que de.sdiga de la dignidad 
de m aestro de que está investido Por ley común 
de las cosas, tan to  cuanto es alto un carácte r es rígi­
do el deber que le está anejo. Lo que eu un individuo 
particular uo pasaria de .ser una imprudencia ó una 
tem eridad, en el que está encargado de la enseñanza 
seria, cuando no uu abuso de confianza, una falta de 
decoro altamente vituperable. No cabe cu la razón 
concebir que los que en voz alta proclaman y prego­
nan ciertas doclrin.is, puedan, con provecho común 
ni con honra propia, enseñar, ea  lugar alguno, otras 
muy diversas ó hasta contrarías. Adornas, los profeso­
res, al en tra r á desempeñar su cargo han prestado un 
ju ram en to , y todo cuanto dijesen no ajustado á él re ­
dundaría eu perjuicio públícp, asi como en el suya 
privado.

No por esto pretendo que deban los profesores es­
tar sujetos á una regla que les vede declarar su sentir 
fuera de la cátedra-sobre m aterias en que están dis­
cordes los partidos legales, que en el campo espacioso 
de las lides políticas se hacen guerra . Pero fuera de 
tan anche cam p o , á uu catedrático especialmente no 
es licito lanzarse., ni por uno ni por otro lad o , á los 
extrem os opuestos. Desvario seria convertirse en de­
clarado enemigo de nuestras instituciones civiles y 
religiosas quien por su cargo está dentro de estas 
mismas, y de ellas ha recibido la investidura de la 
dignidad de que con razón está ufano.

No ha de creerse que estas obligaciones del profe­
sor se refieren á los actos de su vida privada. Lo que 
dijeren en conversacíoues particu lares, aun cuando 
pueda hacerlos dignos de censura , está fuera de la 
jurisdicción de la autoridad. Pero en los actos públi­
cos y so lem nes, en que se declara la npinion en voz 
alta y se procura extender y propagar la propia, seria 
chocante contradicción en un catedrático la predica­
ción de doctrinas contrarias á las leyes fundamenta­
les del Estado ; y quien así obra.se se baria merecedor 
de severa censu ra , y el descrédito personal se aviene 
mal con el carácter de quien se sienta en la cátedra y 
desde tan alto lugar da Icccioues.

Al expre arm c como acabo de hacer, pongo la vi.sta 
principalm ente en lo venidero. De lo pasado no soy 
responsable.

.Me complazco en repetir que el cuerpo profesiona 
en España, y en el dia presente, está á grande altura 
por las cuali.dades intelectuales de quienes le compo­
nen, y que ha prestado señalados .servicios al Estado 
en varios puntos. Esta justicia le debo, y esta le bago; 
pero del uso que pueda haber heclio uno ú o 'ro  cate­
drático de sus grandes facultades no me loca hablar; 
ni podría, sin tem eridad, formar un juicio exacto, á 
no preceder un prolijo y m aduro exámen. Baste que 
en lo sucesivo sea la ley de nuestra pátria en lo poli- 
•ico y en lo religioso la norm a á que hayan de atener­
se (¡uienes tengan la honra de ejercer el profesorado.

V. S. I. ha de ten er entendido, y así ha de hacerlo 
saber á sus subordinados, que en el exacto y celoso 
cum plim iento de su deber en los puntos que acabo de 
iudicarle, encontrarán  en el Gobierno de S. M. y muy 
particu larm ente  en mí el más vigoroso y eficaz apoyo.

Señalados ya los principios que dirigen al Gobierno, 
loca á V. S. I. contribuir por sí y por medio de los 
in specto res, rectores y jefes de los establecimientos 
de enseñanza, catedráticos y m aestros, á que tengan 
fiel y cabal cumplimíeuto. No desconozco que reducir 
estos p riic ip ios á práctica es em presa d ificultosa , y 
que, para llevarla á cabo , habrem os de tropezar con 
inconvenientes y pasar por considerables sinsabo­
res. IVro uua recta  intención y un ánimo resuello 
todo lo vencen, cuando se expresan y obran en obe­
diencia á los preceptos de la razón y la juslicia. Por 
esto me lísoD|eo de que , conlrihuyendo cada cual eo 
la parte que le toca al saludable fin com ún, aunados 
nuestros e sfu erzo s, corresponderem os á lo que de 
nosotros exigen y tienen derecho á esperar el buen 
servicio de S. .M. y del Estado y el bien de nuestra 
pátria, siempre ateudieudo á satisfacer una de las más 
aprem iantes necesidades del dia presente.

De Real órden lo digo á V. S. 1. para su inteligen­
cia y efectos consiguientes. Dios guarde á V . S. I. m u­
chos años. .Madrid, 27 de O ctubre de 1864.—Galiano. 
— Señor director de Iustruccion pública.

Como verán nuestros lectores en su lugar 
correspondiente, la Gaceía lia publicado un Real 
decreto ordenando comenzar la educación y en­
señanza profesional del serenísimo señor Princi­
pe de Asturias, y otro organizando el cuarto de 
S. A. con respectivos individuos propueslos al 
efecto por el ministerio de la Guerra.

Según resulta del contexto de estas sobera­
nas disposiciones, y del preámbulo de las mis­
mas redactado por los ministros, no se trata 
abora sinode comenzar ordenadamente la edu­
cación militar del señor Príncipe. Réstanos, 
pues, saber cómo se ordena su educación v en­
señanza religiosa y civil, pues ni del articulado 
de los Reales decretos, ni del preámbulo de los 
ministros resulta disp sicion alguna concreta 
acerca de estos particulares.

Fáltanos, por consiguiente, la suma de dalos 
necesarios para poder formar Juicio exacto y 
completo del modo en que bayan sido ordena­
das la educación y enseñanza generales del lie- 
redero del Trono. Por otra p a rte , no tenemos 
el bonor de conocer á los militares designados 
en el segundo de los citados Reales decretos, 
aunque desde luego los suponemos dignísimos 
del elevado cargo que se les lia confiado.

Por lo demas, abundando en lo sustancial de

las ideas emitidas en el preámbulo , nos parece 
bien que en estos tiempos de derecho nuevo y de 
civilización que no sane m adurar sino á golpes 
como la fruta verde , se atienda prefentemerite 
á enseñar á nuestro futuro Monarca los medios 
de usar ventajosamente de la fuerza. Si tras 
esto se logra inculcar bien en su ánimo y cora­
zón que la fuerza sola, cuando no se aplica á la 
defeusa de la justicia y de la verdad, es pura 
barbárie, podemos entregarnos á la grata espe­
ranza de tener un Príncipe como España le 
dese.a, y necesita, á sabar: católico ante todo, 
ilustrado y valiente.

¡Quiera Dios que la notoria solicitud cou que 
la augusta Madre de S. A. provee á la impor­
tantísima obra de labrar este porvenir balagüe- 
ño, sea coronada de éxito ten dichoso como 
cumple á los altos deberes que en un día pue­
de estar llamado á llenar el heredero de Reca- 
redo y San Fernando, de Isabel I y Cárlos V, 
de Felipe II y de Fernando VI.

Si á nosotros se nos encargara formular una 
síntesis de la educación que conviene dar á 
S. A., trazaríamos la fi.sonomia moral y com- 
pendiariamos la historia de unos pocos Monar­
cas asentados boy en varios Tronos del conti­
nente y sus islas, y diríamos á nuestro augusto 
alum no:—«Sea V. A. todo lo contrario de lo 
que son estos señores, y será uno de los Princi­
pes que más hayan honrado al género hu­
mano.»

Dice E l Pueblo:
«Cada loco... Parece que en tre  los ■co-católicos se 

agita boy más que nunca el pensamiento de pedir al 
Gobierno se edifique la catedral de .Madrid sobre el 
terreno del solar de las Vallecas, y el derribo de algu­
nos edificios contiguos, inclusos la Aduana y la acade­
mia de San Fernando.

Creemos m ás acertada la idea de los que p re ten ­
den se deje en p ié  la barraca después de concluida  
la exposic ión  , y  se p e rm ita n  da r en ella algunos 
bailes de m áscara.»

Esto uo necesita comentarios.

L a  Democracia amenaza á la Reina: L a  D is­
cusión al general Narvaez, á quien endereza las 
siguientes frases:

«Si nos negáis lo que hemos conquistado á costa de 
tanta sangre, os lo arrancaremos en su hora. Sin la 
liberlad no es posible la vida. Escoged entre la liber­
tad ó la revolución. T  m editadlo  bien ántes que es­
to já is .»

Los progresistas se ván cansando ya de asis 
tir á su Congreso. Ayer, según indica un perió­
dico, faltaron varios á la sesión, y son ya mu­
chos los que lian regresado á sus respectivas 
provincias.

Por otra parte, parece que la redacción del 
m a n if ie s to  o f re c e  a l g u n o s  o b s t á c u lo s ,  y  m u c h o  

más aún la del programa político, que saldrá 
no se sabe cuándo, y lo que es peor, ne se sabe 
cómo. Si ios jefes no so clarean, se quedan á 
oscuras los soldados; y si los jefes hablan claro, 
los soldados se hacen desertores.

Esto lo negarán acaso ios progresistas, fun­
dándose en que el partido es sólo de jefes; pe­
ro ello es que ya no valen las telas de araña, y 
no siendo una tela de araña el programa polí­
tico, cada progresista progresará por su lado

Todo, pues, induce á creer que el poder eje­
cutivo progresista disolverá pronto su actual 
Congreso.

Sigue ocupándose la prensa en los resultados 
producidos por la reunión de banqueros y pe 
riodistas celebrada por el Sr. ministro de Ha­
cienda, con diversidad de apreciaciones, según 
sus respectivas opiniones políticas.

Los diarios de oposición suponen que «lo 
único que con su poco meditada opinión ha lo­
grado, es llevar la alarm a al mercado público 
al extremo de que cotizándose antes de ayer 
el 3 por 400 consolidado á 48,30, ayer sólo se 
hizo á 47,50; ó lo que es lo mismo, que el se 
ñor Barzanallana, con im prudencia tem eraria  
ha causado una notable alteración en los valo 
res que puede producir grandes desgracias;] 
añadiendo que «aunque el estado del Tesoro es 
hasta cierto punto apurado, no parecía, sin 
embargo, tan alarm ante que exijiese las medi 
das extremas que el señor ministro de Hacienda 
ha adoptado últimamente, tales como la de pe­
dir adelantado el último trimaslre de contribu­
ciones del corriente año y la de reunir á los ca­
pitalistas para demandarles una limosna por el 
amor de Dios.»

Por el contrario, la prensa ministerial y ofi­
ciosa asegura que anteayer fueron facilitados 
al Tesoro por algunos capitalistas, hasta ocho 
m illones de reales, en cambio de pagarés, á 
tres, seis y nueve meses fecha, con el ínteres 
de T 4¡2 por 400 y que ayer se han hecho tam ­
bién algunos adelantos.

Y como quiera que la suma de ocho m illones  
no sea ciertamente suma bastante para domi­
nar la crisis fiiiandera. anuncian asimismo que 
entre la gente de Bolsa se hablaba ayer de va­
rios ofrecimientos de fondos hechos por algu­
nas casas extranjeras al señor ministro de Ha­
cienda. Según los hombres de negocios, tres 
son las principales proposiciones que le han he­
cho al Sr. Barzanallana: una de doscientos 
millones de reales, por una casa de Lóndres; 
otra de ochocientos por el Crédito mobiliario 
francés; y otra de dos mil por los tenedores de 
certificados de cupones, quienes tomarían á su 
cargo el facilitar un empréstito de dicha canti­
dad, siempre que reconocida la validez de los 
certificados se cambien estos por deuda amor­
tizable al tipo que se acuerde con el Gobierno. 
Esto se cuenta, dice La Correspondencia, pe­

ro no garan tiza , n i m ucho ménos que sea tofio 
verdad.

IjO que si se anuncia como seguro, es que si 
uo obtiene muy favorables condiciones para la 
emisión de consolidado autorizada por las Cór­
tes, el Sr. Barzanallana renunciará á la facul­
tad de emitir nuevos títu lo s , y que el ministro 
de Hacienda nada hará sin el concurso del Par­
lamento.

Por últim o, E l Espíritu P úblico, encerrándo­
se en un afectado misterio, manifiesta, refirién­
dose á personas que supone bien informadas, y 
cuyas noticias le merecen entero crédito, que 
pronto, múy pronto, será desahogada la situa­
ción de la Haeienda pública, añadiendo que «no 
debe decir más.»

Dios lo quiera.

Dice La Correspondencia que la duquesa de 
la Victoria ha escrito á una dama de la Beina 
una c a r ta , aclarando la del general Espartero 
en lo que se refiere al Trono constitucional. 
Según la carta de la duquesa, el sentido de la 
del duque es esencialmente m onárquico  y di­
nástico.

Falta hacia en efecto esta aclaración de la 
duquesa. ¿Pero no hubiera sido mejor que la hu­
biera hecho el duque, ya que el duque ha sido 
quien ha publicado su carta en los periódicos? 
El periodismo no anda muy decente que diga­
mos, y pueden correr riesgo en él los nombres 
de las señoras: por esta razón, y por la de que 
no se diga que á tal punto de desarreglo ha lle­
gado ya la política progresista que tiene que 
tomar y dar cartas el bello sexo para arre­
glarla , nos abstenemos de hacer comentarios 
sobre la aclaración que se dice hecha por la 
duquesa de la Victoria.

¡Qué cosas se ven aquí, qué cosas!
-----------

Nuestros lectores habrán visto el párrafo que 
ayer copiamos de La E speranza  en que contes­
ta á otro de Las Novedades: suplicárnosles que 
vuelvan á leerlo y que en seguida se hagan car­
go de las siguientes lineas que hoy publica Lo 
Democracia:

«Todavía co rre  por una parle  de la prensa un suel­
to que liace más de quince dias publicamos á propó­
sito de cierta  persona que recibía como bajada del 
ciclo la bendición de una milagrera embaucadora 
No.s()tros que escribim os el su a lto , y Lus Novedades 
que lo com entó , por cierto coa un tono particu lar y 
una puntería segura , estamos siendo víctimzs de las 
iras de los diarios neo-católicos. Calma , más calma, 
apreciables colegas. Las m ilagreras, existen Las pe r­
sonas que de aquellas se aconsejau, también existes. 
¿De q u é , p u es , os quejáis? ¿De los abusos que se co­
m eten , ó de nosotros qse  los contamos? Mas pacien­
cia, más paciencia, apreciables diarios nao.’; neo -ca tó ­
licos , porque si ahora os asustáis de lo que se descu­
bre , más tarde no ¡lodreis asustaros cuando se d e te r­
mine y se falle. Hoy escribimos el proceso. El dia de 
la sentencia llegará.»

Vamos á expresarnos con toda franqueza, to­
da vez que parece haber llegado el tiempo de 
hablar claro.

Aquí se alude notoria *ó indudablemente 
á S. M. la Reina doña Isabel II y á sor Patroci­
nio: á esta como m ilagrera  em baucadora , á 
aquella augusta Señora como crédula y sumisa 
á sus consejos.

No tenemos el encargo de defender á sor Pa­
trocinio , ni sabemos siquiera si el hecho á que 
se alude es ó no falso; pero si podemos y debe­
mos participar á nuestros lectores lo que se es­
cribe contra S. M. la Reina bajo un Gobierno 
moderado; sí podemos y debemos decir qne se 
amenaza con brutal franqueza á la augusta per­
sona que se sienta en el Trono, al Monarca de­
clarado irresponsable, inviolable y sagrado por 
la Constitución d» la M onarquía, y que los mi­
nistros han jurado guardar y hacer guardar esa 
misma Constitución, y lealtad y obediencia á su 
majestad doña Isabel II.

Esto es lo que (jecimos; esto es lo que recor­
damos á todos los ministros y muy especial­
mente al Sr. González Brabo, á cuyo inmediato 
cargo está la ejecución de la ley de imprenta.

¿Será necosario hablar más claro? ¿Se nos 
obligará á deducir las consecuencias lógicas de 
tales premisas.^

En Inglaterra han corrido rumores de ha­
berse verificado una revolución en Méjico.

The T im es trata de desmentirlos; pero los 
demás periódicos callan.

¿I’odríamos saber siquiera sf el parte que se 
dijo anteayer que habia recibido el Gobierno, 
se referia á los mismos ifechos que produjeron 
la alarma en Lóndres?

Con saber eslo nos conttntamos.

Hemos escrito las anteriores lineas sólo por 
satisfacer un deber de escritores católicos, y 
de súbditos leales; pero bien sabe Dios que no 
esperamos conseguir con ellas que se remedie 
el escándalo que denunciamos.

Para opinar asi tenemos por fundamento, no 
sólo el saber, porque lo dijo E l Contemporáneo, 
que los diarios democráticos podían decir cuan­
to les dé la gana de todo, sino qu i hoy, el mis­
mo periódico citado, después de confesar que 
« La Democracia quiere el reinado de la  licencia  
por el im perio del derecho,» después de recono­
cer «que L a  Democracia pretende que se dejen 
todos los poderes desam parados, para que los 
demócratas, desde las a ltu ra s de su extravagan­
cia, de su descontento ó de su capricho, lancen  
envenenados tiros sin  que nadie les incomode, 
sobre todo aquello que no cuadre á sus pensa­
m ientos, ó no favorezca sus aspiraciones,» des­
pués de todo esto se queja aun  el órgano del 
Sr. González Brabo de que La D emocracia «dé 
al olvido que nunca, durante el periodo de su 
existencia, ha disfrutado de tan áraplia y om­
nímoda libertad como de la que usa y  abusa  en 
la actualidad y bajo el imperio del Gabinete 
Narvaez.»

Después de ver que se pretende hacer iin 
mérito de tan ilegal como punible tolerancia 
con los abusos de los diarios revolucionarios, 
¿podemos esperar que se remedien?

Nuestos lectores se darán la respuesta.

Ayer se dijo, seguía La Epoca,'que habia arri­
bado á Cádiz un binjue con la noticia de haber­
se acordado la paz en Santo Domingo, pero á  

la hora en que escribimos no sabemos que se 
haya conliriiiado este rumor.

üna ra rta  particular escrita por un jefe mili­
tar en el campamento de Monte-Cristi y de la 
cual hace un extracto i  a Correspondencia, dice 
que se esperaba conecer la última resolución 
de los jefes rebeldes para que nuestras fuerzas 
se pusieran en marcha hácia Santiago de los 
Caballeros, centro y foco de la rebelión, cuyo 
pueblo ocuparían como primera gar.antia de la 
sumisión de los dominicanos rebeldes contra 
España. La misma carta anuncia que las en- 
lermedades d l pais iban causando ménos ba­
jas en nuestro ejército, y que este se hallaba 
muy contento porque al fin habia conseguido 
acabar con la rebelión.

El papel moneda de los insurrectos, que es­
taba anteriormente en ¡a relación de I á 400 de 
su valor efectivo, llegó á 200, despees de la 
loma de Monti' Cristi, y á 500 después de la úl­
tima acción de Puerto Plata.

Esto dá una gran idea del efecto que allí han 
producido nuestias no interrumpidas victorias.

Es ya de todo punto imposible averiguar 
cuáles son los propósitos del Gobierno en la 
cuestión dei Perú: jamas se ha visto que en 
: sontos en que está compromatido el honor 

del país, y que pueden traer consecueticias tan 
importantes, se observe un silencio tan singu­
lar como el que guarda el ministerio no ha­
biendo ¡.endiente negociación alguna que lo 
disculpe, y circulando versiones tan opuestas 
sobre sus rerdaderas intenciones.

Por un lado L a  Política, después de quejarse 
del retraso con que, según c.irlas de Montevi- 
d o, se presentarán en el Pacífico las fragatas 
B la n ca  y Berenguela, las cuab-s á pesar de ha­
ber salido de G'ádiz no podrán estar eu las islas 
Chinchas hasta el mes de Diciembre gracias á 
las detenciones que han hecho en Rio-Janiero; 
y después de comentar el hecho de haber teni­
do á nuestra escuadra cinco meses sin provisio­
nes, asegura que el general Pareja saldrá de 
Southampton el 47 de Noviembre revestido con 
cierto carácter diplomático y con tales faculta­
des sobre la escuadra, que humil ando al ge­
neral Pinzón, tendrá este que dejar á aquel, 
más moderno que él en la escala, el mando de 
las fuerzas, para cuya eventualidad lleva el ge­
neral Pareja instrucciones especiales.

Por otro lado, L a  Correspondencia insiste en 
que el Sr. Pinzón conservará el mando hasta 
que nuestra cuestión con el Perú tome otro gi­
ro; pues entónces, y cuando su separación 
no indique ni debilidad ante el Perú ni agravio 
al Sr. Pinzón , entónces sustituirá á este el se­
ñor Pareja.

Eu vista de tanta conlusion, tenemos derecho 
á pedir al Gobierno que declare por medio del 
periódico oficial cuáles son sus ideas. No basta 
que se diga que el señor ministro de Estado si­
gue consagrando la más minuciosa atención al 
estudio de estos asuntos, y que una de estas no­
ches ha oido las explicaciones del Sr. Salazar y 
Mazarredo: es preciso que se publique inme­
diatamente la circular del Sr. Llórente, tantas 
veces anu nciada, y que S. S. ha tenido ya so­
brado tiempo de escribir.

  ......
Si el Sr. Garrido, redactor de E l  P k n s a m ie n -  

T o E s p a ñ o l , fuera tan aficionado como un de­
mócrata á dar importancia á su persona, po­
dría conseguir que L a Democracia se viese hoy 
corrida por el párrafo que esto periódico ha es­
crito coutra la consecuencia política del señor 
Garrido. Pero el Sr. Garrido, á trueque de no 
hablar de su persona, prescinde hasta dal gus­
to de ver corrida á La Democracia.

El m ártes I.» del próximo Noviembre h iá rá  en el 
Real Palacio Capilla pública con asL tenciade  sus m a­
jestades á la Cortiua, en acción de gracias por liaber 
librado su Divina .Majestad á España de los estragos 
que el terrem oto del año M »'i causó en otras p a rtes . 
Estará expuesto el S inlísim o Sacram ento, y p ronun­
ciará el sermón el orador sagrado D. Hermenegildo 
Coll de Valdemia, d irector del colegio de Mataró y 
predicador de S. M.

Dentro de breves dias llegarán á esta có rte , proce­
dentes de Suiza, S. A. H. la infanta doña Luisa T ere­
sa de Borbon, con su esposo el duque de .Sesa y de­
mas individuos de su familia.

La C orrespondencia, después de Calificar de p re­
m aturo cuanto se d ig a  sobre c a n d id a to s  para la p re -  
sidfucia del futuro (áOLgreso, cae en el pecado de de­
signar para aquel puesta al S r. Mayaus.

Díganos La Correspondencia-, ¿ y si á los electores 
no les diera la gana de favorecer con sus votos al se­
ñor Mayaus, seria también presidente?

HISTORIA i.NTlMA DK LA FA.MILIA FKLIZ,

Palabras de La C orrespondencia:
«Los periódicos de Union liberal ee proponen ns 

c e ja re n  las interpelaciones que están diri|iendo á La  
Epoca, hasta que este periódico diga tenn ínan tem en- 
te si aprueba ó no la formación del Centro directivo  
de elecciones, á fin de conocer de un modo term in an -
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si el propietario de La Epoca  está al lado de la 
Union liberal ó del Gobierno. El Sr. Coello responde 
ayer con el U lccto y la habilidad que no le niegan 
sus adversarie>; pero si liemos de creer á las cartas 
que llegan de Jaén, el S r .  Coello ha escrito  á  varios  
de sus an tiguos electores de aquella c iudad , que é l

SIEMPRE PERTENECE Á LA U.MON LIBERAL.»

Conlirmacion por El D iario Español.
«Sabemos que es po.-ilívo todo cnanto en el párrafo 

anterior se dice. Pero la conducta del Sr. Coello, fin ­
giéndose en el d istrito  de Jaén candidato  de Union 
liberal, cuando La Epoca  le supone m inisterial, no se 
explica ni com prende. Anoche nuestro  colega se pro­
nuncia abiertam ente contra algunos actos de nues­
tro.? amigos políticos, aun ántes de en tra r  en la disen­
sión de principios que nos tiene anunciada. ¿Qué es 
esto? ¿Cómo pueden tener opiniones diferentes La 
Epoca  y su propietario?

De todas m m eras, deseamo? que aquel diario co­
mience la polémica ofrecida para la que nos bailamos 
dispuestos y esperando. Pero convendría que La Epo­
ca no la dilatase, porque tal v»z, después de las elec­
ciones piense de d istin to  modo  acerca de los asuntos 
que boy ofrece tra ta r.»

Epílogo por El Independiente:
«El Diario Español y La E poca , poco hace tan 

unidos que nos recordaban involuntariam ente á los 
célebres gemelos de Siain, lian entabl.ido una polé­
mica m uy cu riosa , cuyo resultado no puede ser otro 
que ver á ámbo.s periódicos sacar sus trap itos  á  re ­
lucir.

Hace tiem po que teníamos noticia de las causas de 
esa desavenencia , y sólo por Luestion de com pañeris­
mo nos abstuvim os de publicar lo que sucedía ; pero 
hoy viendo que les periódicos interesados han abierto 
las puertas y las ventanas de sus casas á los curiosos, 
vamos á decir lo que .sabemos.

Parc#3 ser qos la actitud m inisterial de Lo Epoca 
cuando todos lo.? demas perióJicoe unionistas rom pían 
el Fuego contra el m ioisterio, llamó la atención de 
aquellos y de su partido.

Para salir de dudas, in terrogaron al S r. Coello, di­
recto r de La Epoca: este contestó al de Et Diario 
E spañol que su  a c titud  de hoy se m odificaría  des­
pués de las elecciones,

1.» Union lib ira l no se ilió par satisfecha, y exijió 
al director de La Epoca que renunciase la plonipo- 
tencia de L isb u . E! Sr. Coello no j tisg ó  p r u d e n t e

HACERLO.

El partido decidió entónces excom ulgarle y a rro­
jarle  d« su seno, para lo cual adoptó las medidas si­
guientes : l . “ P resentar un candidat» de Union libe­
ral que luche en Jaén contra el S r . Coello. 2.* Dirijir 
una c ircular á lodos sus correligionarios, declarándo­
les que el Sr Coello no formaba ya p a rte  de su co­
m unión política , y q u e , por lo tanto , deben dejar la 
süscricion á La Epoca.

A pesar de esto, el d irector de La Epoca no cede, 
y ha eiiLablado una polémica con El Diario Español, 
polémica que dará de sí la confirmación de cuanto de­
jamos expuesto.»

El comentario de esta historieta lo hemos encom en­
dado á l a  lavandera, de quien á  la verdad estamos 
m uy satisfechos.

Ella aclarará  si el S r. Coello es, de Portugal ó de 
Jaén.

Decia anoche El Reino:
«[.«.? relaciones cordiales que existen  en tre  a lg u ­

nos de los m in istros y  los señores .Mon, m arques del 
Duero y Alonso M artines, excitan los celos y la des­
confianza de los u ltra-m oderados que apoysn al m i­
nisterio, á condición de que se aislé de todo elem ento 
conservadle liberal que imprima un carácia r poco 
definido á la situación presente: pero los m inistros 
que tienen  estas a fin idades politicas no están  d is ­
puestos á ren u n c ia r á  ellas, n i á  acceder de m anera  
alguna  á  exigencias ta n  poco oportunas.»

¿Lo ven los diarios que nos llam arnos forjadores de 
camelos y o tras cosas cuando anunciamos las visitas 
secretas que hacían al Sr. González Brabo en su des­
pacho mimoterial los señores Concha y Alonso .Mar­
tínez?

Cuando E l P ensamiento habla, sabe lo que dice; por 
eso es sóbrio en da r noticias, para darlas seguras.

«Uoy se hab la , DO sabemos ron  qué fundamento, 
de haber sido consultadas por S. M. la Reina , varias 
personas iin.m rlante? sobre la gravedad de la situa­
ción política que atravesam os. Creemos que conser­
vando el ministerio la régia confianza , las entrevistas 
de que se hace mención habrán sido casuales y sin 
ningún fin político determ inado y concreto.»

Este párrafo, que tam bién es de E l Reino, puede 
in te rp retarse  como principio del fruto qne han de dar, 
las entrevistas que celebran los personajes aludidos en 
el a n te r io r , y de cuyos propósitos tam bién dimos 
oportuna cuenta.

La.? Noticias refiere el siguiente sencillisim o  lieclio.
«En Alcoy se lia celebrado un.a reunión democráti­

ca, en la que se ha nom brado públicam ente  un  comi­
té  electoral. En dicha reunión pidió el S r. Pons que 
se abriese una siiscricion en favor de los emigrados 
m ejicanos.

Para el domingo está anunciada otra reunión del 
mismo género en Alicante.»

¡Ciudadano L uLI... ¡Salud á la jóven democracia!

La Union liberal, según La C orrespondencia, so 
prepone hacer un grande alarde de sus fuerzas pre­
sentando y sosteniendo candidatos en más de la mitad 
de  los distritos de España; pero los m inisteriales ase­
g u ra n  que á peour de esto, sólo sa ldrán  electos 36 
unionistas.

Pedimos la palabra para defender á 48 gobernado­
res ausentes, incluso el Sr. Mas y Abad.

El de Madrid que se defienda él.

Ya están dispuestos los fondos para dar la mensua­
lidad genera! del corriente mes á todas las clases qne 
cobran del Erarlo público , en todas las provincias de 
España. Para esto se está verificando la remesa de fon­
dos de unas á otras lesorcrias. Es infundado, por lo 
tan to , el tem or de que no halla caudales el Gobierno 
para dar la paga general de este mes.

El correo de Filipinas, recibido ayer en Madrid, al­
canza al 3 de Setienibic, no contenieodo noticias de 
Interes general, si se exceptúa la de que ia salud pú­
blica continuaba inalterable en aquellas islas.

Parece, según El C riíe rto , que en todos los tninis- 
lerios y secretaria de la presidencia del Consejo, se 
trata do suprim ir algunas plazcs, que si bien no son 
absolutam ente innecesarias, pueden al Erario darlo 
uu poco de desahogo y economía en las críticas c ir- 
ctmslancias por que pasa al país.

Esto es muy necesario.

Ha sido nombrado auxiliar del ministerio de la Go­
bernación, con 14,000 rs ., D. Juan Valero y Tornos, 
liijo del d irec to r de establecimientos penales.

Suponemos que esta será la prim er economía que 
pien.sa hacer el Sr. Ganzalez Brabo en su departa­
m ento.

l’or Real órden de 26 del corriente lia sido nom­
brado delegado del G jbierao cerca de la Sociedad del 
farro-carril de Langreo , en Asturias , D. Cárlos de 
Ochoa.

Refiriéndose á la crisis financiera por que atravesa­
mos, escribe lo siguiente el Roletin de comercio  de 
Santander:

«El mercado m onetario da Lóndres va algo mejor: 
hay alguna m ás confianza, menores dificultades en 
cuauto al dinero, y sentim ientos más tranquilizadores 
tocante á los Bancos de Francia y de Inglaterra: este 
último no alteró el tipo del Interes en la reunión 
del 20.

Notamos que eo nuestr*  país las gentes se alarman 
m ucho más de lo que debieran , por lo que eo el ex­
tranjero o cu rre . Reflexionen que llevamos tres ó cua­
tro  años de crisis ó paralización com ercial, que nos 
tiene aislados, en una situación e.xcepcional, crónica­
mente enfermiza y exenta por decirlo así del contagio 
bueno ó malo de las relaciones europeas.

Aquí nadie se ba ocupado en la languidez y el es­
tancam iento del com ercio , porque no eran cosas poli- 
ticas; y esta incuria que ha extrem ado nuestros ma­
les, nos preserva de que se agraven y em peoren , co­
mo que ya n i  es posible. Fuera de los establecimien­
tos de crédito ligados y comprom etidos con los apuros 
dcl teso ro , los demas uo tienen por qué aterrorizarse: 
una conducta p rudente  y m edianam ente previsora los 
salvará. Vivimos separados del m undo m ercan til; no 
hay aqni com ercio , y por coosecuencia , ni hemos 
participado d« sus beneficio.?, ni de sus crisis nos 
puede alcanzar la parte  que á o tras aaciones.

Repetimos que se necesita p rudencia , esperar con 
tranquilidad y confianza el curso de los acontecimien­
tos, y no precipitarlos (produciendo quizás una crisis 
que no vendría naturalm ente) por medio de noticias 
alarm antes, que no se funden sino en el excesivo te ­
mor ó ligereza de quienes las divulgan.

En (ales circunstancias , los Bancos que gozan el 
privilegio del monopolio, tienen tarab ien’sus deberes; 
y están obligados á cum plirlos, aunque sea á costa de 
m erm ar una pequeña porción de las utilidades de lo.? 
accionistas; pues no se les concedieron los exagerados 
favores con el único fin de que m edren sin ventajas 
ni compensaciones para el público.»

Estam os de acuerdo con lo que dice un periódioo 
acerca del m isterio que envuelve el nom bram iento 
que se dice lia hecho el Sr. L lórente, del dominicano 
Sr. Peralta para encargado de Negocios interino en 
Bolívia.—Sin duda al m inistro de Estado no lian dado 
conocimiento de los motivos que hicieron rem over á 
dicho fiiDcionario de la legación de Caraca.?, cuando 
los disgustos que se suscitáran  en Venezuela entre 
nuestro m inistro, Sr. Zam brano, y aquel Gobierno, 
con ocasión de unos docum entos acerca de los cuales 
este recibió confidencias, ántes aún de lo que conve­
nia á los intereses de E spaña.—

¡Si los am igos del P e rú ,—que tam bién los tenemos 
en .Madrid,— habrán alcanzado dicho nombramiento 
con determ inado fin!— Nos lu ce  tem er esto el que La  
Libertad  diga que parece qua el Sr. Peralta tocará en 
lam a.

Ha sido nom brado alcalde corregidor de Granada 
D. .lo.sé Marín Sánchez.

Los secretarios de los gobiernos de Salam anca y 
■Albacete, señores López Ayala y L aguoilla , han sido 
declarados cesantes.

 <8»----------------
El Sr. D. Engenio B arron, ingeniero de cam inos 

canales y puertos y oficial del m inisterio de Fomento, 
se ha encargado in terinam ente del despaciiodei nego­
ciado de construcciones civiles.

Ha fallecido el cónsul do España en Burdeos, 1). Se- 
verino B arbería.— R. I. P .

La E speranza  decia anteanoche lo siguiente: 
«Parece qne en la mayor parte de  las oficinas cor­

respondientes. al ram o de Hacienda se lia dado la ó r ­
den para que los empleados presenten dos copiasó r e ­
laciones de su hoja de servicio; una para  gobierno de 
su respectivo jefe , y o tra  para rem itirla al m inisterio. 
Esto, en víspera? de elecciones, y por consecuencia 
de trasiegos y de cesantías, liacausadu la alarm a con­
siguiente, siendo sólo agradable á  los libreros que 
venden la? hojas para extender estos docum entos, c u ­
yo papel, con tal m otivo, y contra lo que sucede e;i 
la Bolsa con el de la deuda pública, ha lenido un alza 
de sets cuartos

En la Bolsa de liov so han cotizado los valoros á loi 
precios siguieutes:

Títulos del 3 por tOO consolidado, 47 -80 , 4 8 - ia  y 
20 publicado y 48-10  no publicado p.

Títulos del 3 por 100 ditérido 43 d. no publicado. 
Deuda del personal, 24 no publ.
Obligaciones de) R?tado para subvención de ferro 

carriles, 8 8 -50  publ.
Accione.? del Banco rl» E.snaña. 173 no yub.

El d ia 21 del actual lomó posesionen I» .santa iglesia 
catedral de T eru  el de la canongia doctoral, que ha 
obleuid «por opos íc io n , nuestro amigo el tan digno 
como ilustrado Sacerdote, secretario de cám ara de 
S. E . el Obispo de aquella diócesis, señor D. Joaquín 
Martin Lunas, á quien felicitamos por tan m erecida 
distinción. '

En el hospital m ilitar de la Habana, ba fallecido el 
dia 23 de Setiem bre últim o. Sor Agustina Garcia, de 
la Congregacioa de Herm anas de San Vicente de Paul- 
“  ra natu ral del Real Sitio de Sin Ildefonso, en la pro 
vincia de Segovia. No habla cumplido aún 23 años. 
Dios la haya recogido en su santo seno.

M IS IO N E S  EN V I L L A L B A .
Nos escriben de V illalba,en la provincia de Lugo:
«Más de trein ta años hacia que no liahia habido 

aqui ninguna m isión, lo que unido al buen espiritii 
del pais, contribuía á que la venida de los misioneros 
fuese vivamente deseada. Este deseo quedó satisfecho 
el 9 de Setiem bre, en cuyo dia, á co.?a de la una de 
la tarde, l'egaruii de .Moiidoñedo, en donde li.diiiiii d a ­
do ejercicios espirituales al Clero y misión al pueblo, 
los , eve¡-. ;ido.? I'a lres Francisco lenacio Cabrera, 'la- 
tui il Je  C ii duba; Juii m Garro, dei Valle de L '-mus, 
y Pedro María U ar¿garza, de Fuenlerrabía, todos ̂ sa­
cerdotes de la Compañía de Jesús, procedentes de San 
Míreos de León, y enviados por el Excmo. señor 
Obispo de la diócesis para el cumplimiento de una 
disposición mortuoria. El Arcipreste con etros seño­
res Párrocos, una comisión del ayuntam iento, todas 
las autoridades que estaban en la población, el dipu­
tado provincial, el prom otor fiscal y otras personas, 
salieron al camino á recibirles, esperándoles en la vi­
lla una notable m uchedum bre. Tan luego como ba­
jaron del carruaje  en que se les trajo, fueron á la 
iglesia parroquial, fieles soldados del Crucificado, á 
visitar á su divino Capitán en el augusto Sacramento 
del altar; y esto, su tan dulce y venerable a.specto, 
sus dignas á la par que sennllas m aneras, y su m o­
destísimo equipaje, en el que resaltaba la evangélica 
pobreza de que hacen pjofesion, no podia menos de 
aum entar el filial respeto con que se les recibía.

En la misma tarde dieron principio á la predicación' 
que conlinearon eu los dias sucesivos en la forma 
que voy á decir. Comenzaré por la misión de los n i­
ños, de eso? séres predilectos del buen Jeaiís. Duran­
te los prim eros dias, á cosa de las nueve de la tnaña- 
na, m ultitud de niños y niñas, que alguna vez se 
aiiroximarian á m il, presididos respectivam ente por 
el maestro y la m aestra de instrucción primaria, guia­
dos por un hermoso pendón hecho al efecto, y dirigidos 
por el P. G aragarza, iban procesionalm entc y e n to ­
nando cánticos religiosos desde una plaza en que es­
tán lase.scuelas hasta la iglesia, en la que, y alguna 
vez fuera de ella, dicho padre, con instrucciones ade­
cuadas á la capacidad de su inocente aud ito rio , les 
preparaba para la Sagrada cornuoion. Todo esto ofre­
cía un espectácul j  conmovedor. ¿Cómo no babiaii do 
conm over, cómo no habian de ser en alto grado edi­
ficantes tan tas infantiles voces invocando en arm onio­
sos coros á la Madre del niño de Belen: tan tos sem - 
bláutes de sie te á doce años rebosando alegría y can­
dor, destellos de tiernos corazones á quienes ni habian 
las penas m architado ni el mal habia corrompido; tan ­
tos amables pequeñuelos gozosamente atentos á la 
voz del .Misionero, que volviéndose pequeñuelo c«mo 
ellos, les m ostraba, y los inclinaba á seguir el cami­
no del verdadero bien; el Misionero, en lio, lleno de 
ju v en tu d  y de vida,,abrasado encelo y c a r id a d ,s ir -  
vieodo de ejemplo de cristiana abnegación? ¡Felices 
niños si cuidadosam ente guardáis la palabra que por 
él os fué anunciada! En la tarde del dia 12, después 
de un exámen de conciencia dirigido por el mismo 
P. Garagarza, empezaron las confesiones; y en la si­
guiente mañana se acercaron á la sagrada me.sa cuan­
tos se hallaban dispuestos para tom ar parte en el 
convite del Hoinbre-D 'os. ¡Y cómo liacian llorar la 
inocencia perdida , tantas y tantas candorosas almas 
como en aquel dia se alim entaban con el Am ador de 
toda pureza, con El que es ia misma Santidadl ¡Gómo 
recordaban aquellas palabras del Salvador: uSinitce  
pileros venire ad  m e ... T a lium  est en im  regnum  
DeiU)

Y m ientras quo á lo? niños se atendía, tampoco se 
descuidaba, oi después, al resto de los fieles. Por las 
mañanas eutre  11 y 12 y por la tarde  entre 3 y 4, el 
muy virtuoso}’ experimentado P. (iib rera, con senci­
llez apdMólica, con esa sencillez que convence, per­
suade y encanta, explicaba en la plaza la doctrina 
cristiana; y después de la explicación, á la larde , se 
predicaba un serm ón, unas veces por el vehem en­
te y angelical P . Garagarza, y otras por ei tie r­
no y DO ménos angelical P . G arro , siendo tanto 
el gentío que acudía á escucharlas, queá  pesar de que 
este pueblo cuen ta  poco más de 200 vecinos, y sin 
embargo de que en  un rádio de 34 kilómetros no hay 
población reunida que llegue á 300 h ab itan tes , pue­
den calcularse de 12 á 16,000 las personas que por un 
térm ino medio concurrieron diariam ente. Entre ellas, 
se dislingnian por su pimlual asistencia las autorida­
des, qu ienes, cada una eu su c.sfera, cooperaban al 
mejor éxito. Y ¡cosa admirable ! en un c m curso tan 
extraordinario , y que jior acercarse más y más al ora­
dor se apiñaba basta oprim irse excesivam ente, no era 
necesario emplear la fuerza para m antener el ónlen 
ni para .ab rir  paso cuando así se req u ería , conside­
rándose y siendo muy bastante la presencia de una ó 
dos parejas, sin arm as de fuego, de la Guardia civil, 
la c u a l, y parlicularm onie su capilan D. Gregorio 
L andeira , p re s tab a , dicho sea de paso, continuos y 
especiales servicios. Más a ú n : por más que no fuese 
extraño que en tan num eroso auditorio hubiese Judas 
también en gran núm ero, ni de un hurto  sé que se 
baya cometido; y si bien varias cosas se perdieron, 
iiiuclias fueron entregadas á disposición de los ilue- 
ñosen  una casa que para depositarlas se designara. 
¡Tan cierto es que donde el sentim iento religioso im ­
pera el órden social está asegurado! Y aquí m encio- 
Laró uu hecho que dem uestra la avidez con que la 
divina palabra era  oída. En algunos dias se predicó 
lloviendo, l ’u e sb ie n : aunque por falta de lerriplo y 
todo otro edificio de capacidad suficiente, &e predica • 
ba al aire libre, la lluvia no disminuía el concurso, ni 
hacia re tira r en busca de abrigo sino á contadísimas 
personas. Todos en general la sufrían con ten tos, de 
tal suerte , que un» tarde se retiraron disgustados, 
porque á pesar def agua (¡ue caía y de la más que 
amenazaba uo se liabia seguido predicando.

Tan buenas disposiciones proinelian copiosos fru­
tos, y en efecto, los hubo abundantísimos. Muchos son 
los Sacerdotes que adm inistraban el sacramento de la 
Penitencia; pero tan tas personas querían recibirlo , 
que no obstante haber diferido los .Misioneros su m ar­
cha hasta el 22, m uchas son las que no lograron con­
fesarse en esos dias. Con lodo, aún lig a ro n  á 3,600 
las comuniones hechas hasta el 19 inclusive, en cuyo 
dia tuvo lugar la compniou general, de la cual parti­
ciparon en primer térm ino muchos Presbíteros.

Hulto en ese último dia dos pasaj s, entre, nosotros, 
á cual más tierno. En el momento eu q u ela  Comunión 
iba á darse, el P. Cabrera, que desde un púlpito cido- 
cado en la parte  exterior de una de las puertas del 
tem plo, estaba dirigiendo fervorosas exhortaciones, 
conjuró á sus oyentes á que, deponiendo todo ódio y 
todo otro sentim iento contrario á la caridad, .se abra­
zasen fraternalm ente, y como berm anos y en tre  .sollo­

zos se abrazaron cuantos le oian. Fué aquella una es­
cena indescriptible. Cumplíase una vez más el divino 
precepto del amor, de esa fraternidad verdadera que 
en vano se busca fuera del Catolicismo. La paz dcl Se­
ñor habia descendido y reposaba sobre aquellos di­
chosos cristianos. Por la tarde el P. Garagarza, ante 
lili gentío más crecido que en dia alguno, se despedía 
e:. nom bre de sus com pañeros y eu el suyo propio, y 
no bien pronunció un adiós, cuando todo aquel genlio 
re;iiiió como un doloroso y prolongado eco la misma 
pal.ihra «adiós», derram ando lágrimas que venían de ­
recham ente del corazón- lágrimas de purísim o afecto, 
cada una de las cuales vale incomparablemente más 
que cuantas ovaciones p.iede el m undo tr ib u ta r.

El 21 hubo serm ón de ánimas, tam bién en la plaza, 
y eu la mañana del 22 salieron los tres PP . para 
Lugo, desdo donde debían ir, uno á León y á Tuy los 
otros dos. Si el recibim iento liabia sido afectuoso, m a­
yores pruebas de alecto y de respeto recibieron en la 
despedida, llamando especialmente la atención los ni 
ños de ámbos sexos que, cantando como cuando iban 
á la iglesia eu procesión, los siguieron hasta el sitio en 
que estaba el carrua je  que se les tenia preparado; y 
llamándola no m énos el llanto que se advertía  eu 
hom bres m uy formales. '¿Y de dónde tanto amor á 
unos pobres religiosos, á quienes de ántes no se cono­
cía, y que si se prescinde de la urbanidad y de la 
ciencia, nada poseen de cuauto el m undo más estima? 
Pero á aquellos hombres mansos y hum ildes á imita­
ción del divino .Maestro; siem pre tan dulces, siem pre 
ocupándose con ardiente caridad en el servicio de 
Dios y de! pró|im o, ¿seria posible verUs y no am ar­
los? ¡Oh! Preciso era que se hubiese extinguido todo 
scHtimiento de. lo .sublime. Je  lo bello, de lo bueno, 
para no adm iiar y am ar aquella p .breza tan volunta­
ria y real; aquel dosprendim 'ento de todo lo perece­
dero; .aquella abnegación, aquel espíritu  de sacrificio 
que les movió á trocar una buena posición social, se 
gnn el m undo, por la liumildisima y muy trabajosa, y 
tan calum niada, y de tantos modos perseguida sotana 
de Loyola; y aquella santa y constante alegría, que es 
superior á todo lo terreno y como un  principio de la 
celeste bienaventuranza. Esta feliz a leg ría , así como 
la virtud  de que es fru to , bastarian para re fu la r con­
cluyentem ente á los ciegos adoradores de la m ateria; 
é Igualmente reiu tan  á los num erosos ciegos que osan 
blasfemar del divino Jesús, pues Jesús es quien vive 
en sus Apóstoles, Jesús quien produce esa virtud y 
alegría sobre hum anas.— Pascual L ióreiro Gayoso.

P o r  R e a l  ó r d e n  d e  2 0  d e  O c t u b r e
se nom bra jefe sub-director en comisión de las re­
montas de caballería, al coronel U. Víctor Garrigó y 
García de la Calle, quedando de cu arte l en el puuto 
que eiija, el brigadier D. Federico Abadía y Ho^e, 
que desempeñaba este cargo.

D o  A r u n j u e z  e i s o r i b e u  á  « l a »  R e g ; e -
neracion, que el día 26 recibió el Santo Bautismo 
una familia hebrea, que se com pane de dos varones y 
cinco m ujeres.

El acto se verificó con la m ayor sslem nidad, siendo 
padrinos SS. MM , y oficiante el Emmo. señor Carde­
nal Ar/.ohispo de Toledo.

Asistieron al acto todo el Clero de Araujuez. El se­
ñor Arzobispo hizo uuas exhortaciones llenas de un ­
ción evdügúlica. Damos la i nhorahuena á SS. .MM. y 
á sus ahijados, de hoy en más nuestros queridos her- 
inaiios.

B lln  m e d i o  d e |  o ^ o i s n i o  q u e  p r e d o ­
mina actualm ente eu nuestra sociedad y del poco in -  
lere.s que inspira por lo común la suerte  del desvalido 
ai que cuen ta  con medios para vivir cómodamente, 
suelen presentarse algunos ejemplos que hacen ver 
hay todavía almas nobles y generosas eu las que no 
han podido borrarse  los sentimientos de verdadera 
■'raternidad. Sugiérenos esta refiexion consoladora un 
hecho que ha llegado á nuestra  noticia, y cuyo .simple 
relato, ademas de llevar eo si el elogio que la justic ia  
reclam a, tal vez consiga promover la imitación. Los 
corredores de núm ero de la Bolsa, señalaron hace al­
gún tiempo, y están abonando con la mayor puntua­
lidad , una pensión á que contribuyen m ancom unada- 
m ente por iguales partes todos 'los individuos de la 
misma corporación para socorrer á uno de sus com ­
pañeros que , j)or efecto de trastorno mental , no 
puede desem peñar su  honroso ejercicio, y cuya fami­
lia, establecida en un pueblo de la Alcarria , hubiera 
sucum bido á la miseria á no ser por este recurso ,'c i n 
el que logra cubrir sus nece.sidades.

¡Cuántos beneficios reporlaria la liuininidad si to­
dos los que están asociados hijo cualquiera cargo p ú ­
blico ó profesión particular adoptaran enla conducta, 
copiandü el modelo que acabamos da presentarles!

Bu» A c » d e i i i í u  M a t r i t e n s e  d e  j u r i s ­
prudencia y logtglac:ou celcüi-.rí la solemne apertu ra  
de sus sesiones en el presente año aca Jémico de 1864 
á 1863 el lúnes 31 de O ctubre, á las ocho de la no­
che. en su local, calle de la Montera, núm . 22. El se­
cretario  ,:eguudo ü  Aulonio Lobo y Bordous, leerá 
la Memoria Je  las acta? académicas del pasado año, y 
el p residen te  D. José Posada H errera pronunciará el 
discurso  iuaugural.

E l  á ü r .  D .  P a n t u l e o n  B a u z a s  d e  F o r ­
lón , regente de la Audiencia de .Mallorca, tulleció en 
esta córte  repentinam ente ayer á las cinco de la m a­
ñana, en la ca.sa de huéspedes donde liabitaha.

L i m .igistratura española ha perdido en él uno de 
sus más respetables miembros — R I. P.

E l  d i f u n t o  s « ? ñ o r  m a r q u e s  d e  V u l l -
goruera lia legado en su testam ento á las casas de 
caridad de B ircelona todos los híenes que poseia en el 
Principado.

l i »  A c a d e m i a  d e  í s i a u  F e r n a n d o  l i a
dirigido una comunicación al m inisterio de Fomento 
recordando la petición de  60,000 rs hecha hace tiempo 
para llevar á calx) 11 restauración del pórtico del tem ­
plo de San Esteban de Salamanca.

H o y ,  m a t i a n a  y  e l  d o m i n g o  s e  v e ­
rificará el estei o eu el m inisterio de la GOiUiinación, 
suspendiéndose por lo ta n to , durante esos tres 
dias, el des;aclio  de los neg o ciasen  dichas depen­
dencias.

A f u y  p r o n t o  s e  d e b e n  d a r  l a s  ó r d e ­
nes convénienles para que en todos los establecimien­
tos provinciales y m unicipales de beneficencia del rei­
no, se empiecen á usar las pesas y medidas con a rre ­
glo al nuevo sistema m é'rico  decimal.

E a s  c o i n i s i o u e s  d e  i : i  A c a d e m i a  d e
San Fernando eneargidas de la redacción de los dife­
rentes diccionarios sobre los diverso? ramos d* bellas 
artes, cuya publicación hemos anunciado hace m u­
cho tiem po, llevan bastante adelantados sus tra ­
bajos.

C o m o  u n a  p r u e b a  d e  l o s  g ; r a n d e s
adelantos qne se han lieclio en la época q u j a tra v e - 
s,?mos con respecto á ia cne.slion de economías, nos 
dice una persona encargada de r.-m itir bastante á m e­
nuda ciertos géneros á un amigo suyo, vecino de un 
pueblo de Castilla, que las galeras le llevaban ántes 
19 rs . ,  y algunas veces ménos todavía, por lo que 
ahora le cuesta eo el Ierro-carril del Norte 34 rs. y 
30 cénls. en pequeña velocidad, ó sea invirticndom ás 
tiempo que la galera. Fácil es calcnlar, habiendo en 
un bullo pequeño esta diferencia, el exceso de psrte  
que resultará en los cargamentos grandes, y ío que 
esto influye en los precios de las m ercancías proce­
dentes de otros puntos que .?e venden en Madrid al 
por m enor.

Eoteria. Hó aqui los números
agraciados con los premios mayores en el sorteo cele­
bra lo ayer:

NÚMEROS. PREMWS. ADMINLllRACIONES.

16146 20000 ps. fs Bilbao.
6 30 10000 Barcelona.

2622 í 3000 Badajoz.
34323 1000 Jerez de la Frontera.
3490Ü 1000 Sevilla.
43869 1000 Madrid.

4413 1000 Segovia.
17263 1000 Toro.
19667 1000 Madrid.
.33398 tooo Sevilla.

8183 ÍOOO Osorno.
1194 300 Madrid.

30774 300 Cádiz.
29838 300 Idem.
16143 300 Bilbao.
41717 300 Estella.
40306 300 Toro.
13742 300 Barcelona.
43369 300 Sevilla.
36981 300 Idem.
38466 300 Castellón.

Con 200 duros.
388 2093 2124 2408 2429 2815

3223 4462 3820 6149 6428 8748
8940 9124 11642 11981 12107 12397

14047 13089 16332 17543 18301 18880
21777 22013 22464 24011 24563 23001
23984 26176 26 89 20333 26464 26786
2788o 28201 29332 31509 31781 32408
32434 32474 33273 33439 33460 33604
34922 33936 36734 37394 38331 40364
40810 42412 42946 43419 43714 44023
44616

El siguiente sorteo se lia de verificar el día 7 de
Noviembre de 1864, siendo el núm ero de billetes que 
á él corresponden el de 30,000 á 200 rs . vn ., dividi­
dos en décimos, á 20 rs. cada uno. Consta de 1,300 
premios, distribuyéndose en estos 223,000 ps. fs. Los 
premios mayores ascienden á 20.

Se Italia á informe de la ju n ta  oun- 
snltiva de policía urbana el proyecto relativo al eu- 
sanclie de la calle de la Concepción Geróuima. P re ­
cisam ente esta y la de Rarrio-.Nuevo son dos de las 
travesías que más necesitan e.sa reform a. No se ria , sin 
embargo, tan imprescindible la de esta últim a si se 
llevase á cabo la idea que, segiin noticias, existe en 
el ayuntam ien to , de ab rir una nueva calle paralela 
á la de R elatores por el lado del m inisterio de Fo­
m ento contiguo á la calle de la Concepción G eró- 
nim a.

Por órden del «tenor gobernador de
esta provincia, lia sido depositado en el Hospicio de 
Madrid un jóven sordo-m uuo, que ba sido conducido 
á esta córte  por órden del gobernador de V izcaya, á 
cuya autoridad no le ha sido posible identificar la per- 
soD.-t de este desgraeiado mudo. Ya en Madrid este 
jóven, el gobernador le puso á disposición del d irector 
del establecimiento, donde estos desgráciados reciben 
educación . y á pesar de los esfueizos que se han he­
cho, no se há podido saber más detalles de su perso­
na. que hace algún tiempo estuvo en .Madrid , condu­
ciendo ropas al rio.

El gobernador de esta provincia lia dispuesto anun­
ciarle en los diarios oficiales , por si alguna persona 
puede facilitar alguu antecedente de este sugeto.

Ea mayor parte de los Interesados 
en la Compañía general de crédito aspiran á que en la 
junta de acreedores de 23 de Noviembre próximo se 
nom bre una comisión que, uniéndose al d irecto r de la 
compañía, S r. Guilbou, se encargue del manejo y li­
quidación del activo y evite el que llegue á declararse 
a uuiebra, que seria lo m ás funesto á los intereses de 
tauos.

D. Euis de la Puente ha solicitado
privilegio de inven ion para la fabricación de piedras 
artificíales destinadas á la fabricación.

A'a lia empezado el derribo de la
casa de ia calle de la Reina con vuelta á la de San 
Jorge y las In fan tas, donde habitaba el geoeral D. Ma­
nuel de la Concha. Este antiguo y deteriorado edificio 
se convertirá en un elegante palacio que co n tribu irá  
á em bellecer aquel sitio. Según hemos oido, su pro­
pietario el señor marques de la Vega Armijo, quiere 
que la reforma se lleve á cabo de modo que la distri­
bución interior de algunas habitaciones que le conser­
van recuerdos de familia, quede en la misma forma 
que hoy tiene.

Acerrándose la época en que, se­
gún la ley de 17 de Junio de este año, tendrá lugar 
el desestanco de la pólvora, quedará esta industria, 
que tantos rendim ientos ofrece al Estado, á disposi­
ción de los particulares que, sujetándose á los regla­
mentos que debe d ictar el Gobierno, quieran dedicar­
se á ella. Parece que varios industriales de diferentes 
provincias se disponen á em piear sus capitales y co - 
no'fimienlos en la fabricación de la pólvora y m aterias 
explosiva», y no dudamos que á su ejemplo otros 
muchos se dedicarán también á la explotación de una 
iodustria que tantos beneficios prom ete ahora estan­
do retraídos los puros  y am ándolos los demócratas.

Dice u»̂  periódico de la m aíiaua
que el 6 de Noviembre próximo vuelve á ab rir su* 
puertas el teatro R ea l; DO.?otros creemos poder ase­
g u ra r que no está señalado aun el dia de la apertu ra  
de aquel coli.seo, y que el gobernador de la provincia 
no dará para ello su autorizacio 'i hasta tanto  que el 
em presario presente iina  compañía que reúna las con­
diciones extipuladas «n la e.scritura dearrendaiiiicn lo .

El dia 186 del actual estalló un tcr-
ribie incendio en el tercer pozo de la mina PeWa y 
Tempestad  , situada en Hiendelaencina. Cinco trab a ­
jadores que á Id sazón se IrillahaQ en el sexto pozu de 
dii-lia mina, perecieron , á pesar de los esfuerzos que 
para salvarlos hicieron el ingeniero I). .Manuel Bau­
tista, auxiliado de los capataces y adm inistradores de 
las demás minas.

Avisado inmediatam ente -I ingeniero de la mina in­
cendiada , D. Mariano Santa Cruz , para que tomase 
la.s medidas convenientes, per.soiiúse en ol sitio de la 
catástrofe , y consiguió extinguir el fuego ; mas sea 
por el deseo de extraer los cinco cadáveres de los 
citados traba jodores, ó por excesivo cele , el di.i 26 
bajó el Sr. S?nla Cruz á la m ina, con el capataz d» la 
misma, los dos destagistas y varios trabapnJores, re ­
sultando cinco nuevas desgracias , entre ellas la del 
infortunado Sr. Santa Cruz, cuya m uerte también te­
nemos que lamentar.

E^ocon « l i a »  liaoe que una señora 
que liabia dejado de criar hacia poco tiempo y que de 
Rarceloua se dirigía á Valencia, preguntaba en los 
pueblos donde m udaba el tiro la dili mncia, por a ’g u -  
na cria tu ra  ó perrito que le prestasen para desaliogar 
sus pechos, pero todo en vano; pues en catorce hora.? 
no logró hallar loÑjue deseaba. Llegado el coche á P e- 
relló, renovó sus peticiones c<m más suerte, pur? no 
sólo halló una cria tu ra  nacida el día anterior, sino 
que la tia y la abuela del recien nacido la instanm  á 
uuc se le llevara: es decir, se le regataron. I,a b m -  
dado.sa viajera no quiso desperdiciar la ocasión de ha­
cer una obra m eritoria , y convino en quedarse con el 
niño, prohijando á aquel infeliz, á quien la casualidad 
deparaba una nueva m.adrc.

Dentro del coche se le adm inistró el agua de so­
corro por no estar aún bautizado, y pusiéronle [mr 
nombre Ramón Perelló, bajo los cuales, y apadrinán­
dole, otro viajero, se comprometió la c.arilativa señora 
á hacerle bautizar á .su llegada á Valencia. Digno es 
de lodo elogio el caritativo rasgo de la viajera, ó in­
comprensible el desprendim iento de las susodicha? tia 
y abuela del recieu-uacido.

En la noche «lel 2S  Intentaron 
evadirse de las cárceles de Zaragoza los presos allí 
detenidos por los más graves crim coes: á este efecto 
iract caron uo grande agujero en un sitio donde so 
lalla un excusado, y el escalaitiienlo era inevilabte, si 

la excesiva vigilancia que constantem ente ejerce el 
celoso alcaide de aquel establecimiento no hubiese 
frustrado  tan crim inal intento.Ayuntamiento de Madrid
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R e la c ió n  de los p a sa je ro s  q u e  lia
traído el vapor-correo tras-atlanlico Ciudad Condal, 
capitán l). José María Jaureguizar, en su últim o viaje 
de la Habana é Vigo.

A ñores D. Emilio M avarí, Manuel Valiña y Arias, 
Angel de la Puente, Pedro A guirre, Bernardo García, 
A ndrés V. Bivadulla, Pedro H uperlo, Salvador Mira- 
lie, Ignacio Corrales, José Solorzano, Francisco Rena, 
Francisco G arcía, Juan José Poos, José Presm anes, 
Mateo Tuxa y Neto, José González, Juan Honorato 
Fernandez, Pedro Q uintana,Francisco Velazqnez, José 
Cavo Losanta, Bartolomé Pujol, Antonio Grimies, Ra­
fael S ierra, Francisco A randa, Bernardo Badil!, seño­
ra doña CaLilina G u stin e , 82 licenciados del ejército, 
un dicho del presidio.

l i é  a q u i  e l m odo de poder con fec ­
cionarse todo el m undo un barómetro curioso y eco­
nómico;

Tómese medio gramo de alcanfor, medio de sal nitro 
y medio de sal amoniaeo.

Disuélvanse separadam ente en aguardiente puro di­
chas tres sustancias. Para el alcanfor se hace escaldar 
ligeram ente el aguardiente metiendo en agua caliente 
la vasija que lo contenga.

Echense las tres soluciones en un  frasco largo y 
estrecho, como los que sirven para el agua de Colo­
nia; tápese bien con un corcho y lacre, y cuélguese 
de cara al Norte.

Si el líquido se mantiene claro y limpio, buen 
tiempo.

Si se enturbia, lluvia.
Si se cuaja eu el foudo, hielo.
Si hay m otilas que corren por el líquido, tem -

pestad. „ X •
Si las motilas son ya gruesos copos, lluvia ó nieve. 
Si en lugar de eslrellitas ó copos aparecen filamen­

tos en la parte  superio r, viento.
Los simples puntitos señalan tiempo húm edo y va­

riable.
Csando los copos tienden á su b ir, indican qne el 

viento sopla en las altas regiones de la atmósfera.
Cuanto mayor es el poso ó cuajo formado en el 

fondo del fra sco , m ayores serán los hielos ó los 
frios.

N e g a n  d ice  u u a  c a rta  de P a r í s ,
SS. .M.M. moscovitas recordando sin duda lo lim pio 
que sacó de Paris el cofre de sus alhajas la Em pera­
triz de Méjico, tienen formada muy mala idea de los 
franceses, pues lo#criados que les acompañan siguen 
sin perder jamas de vista á los encargados de tra s­
p o rtar el equipaje, y dos de ellos perm anecen toda la 
noclie de guardia al pié de la.s m aletas cuando pernoc­
tan  en algún punto.

§ie h izo  u n  p o b re  Itou ibre  u n a  h e ­
rida bastante grave en una ca ida que dió, y habién­
dole preguntado el cirujano;

—¿Es cerca de las vértebras donde se lia hecho 
usted mal?

— ¡Cá! No señor,— respondió muy afligido.
— ¡Pues dónde está el daño? ¿En las mismas vérte­

bras?
— ¡Cá¡ Tampoco.
— Pues entónces será entre la vértebra mayor y ... 
— ¡Cá! Señor, si ha  sido en la calle de! Cármen.

PAGTE RELIGIOSA.

Santos de hoy. S a n  S im ó n  y  S a n  Judas, Após­
toles.— Es dia de Misa.

Santos de mañana. S a n  Narciso Obispo, y  Sa n ta  
Eusebia, v irgen  y  m ártir .

CULTOS RELIGIOSOS,

Se gana el jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de San Juan de Dios, donde es el cuarto  dia de la 
novena de San Rafael. A las diez se dará la bendición 
Papal, y de.ipuesserá la Misa mayor con serm ón, que 
predicará D. Ciriaco Cruz, y por la larde , en los ejer­
cicios, d irá  el serm ou ü .  Patricio Páram o.

En la parroquia de San Luis continúa la novena 
que anualm ente se consagra eu sufragio de las Ani­
mas benditas; los ejercicios comeozarán al anochecer 
y predicará D. V icente Pastor y López.

Se can tará  la letanía y Salve á Maria Santísima, en 
las iglesias que los sábados anteriores.

V isita  de la Córte de María . Nuestra Señora de 
M onserrat en su iglesia, ó ia de la Cabeza en San 
Ginés.

Se reza de Sao Narciso, Obispo, con rilo doble y 
ornamento blanco.

PA R TE OFICIAL DE LA GACETA,

PBESIDENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta 
córte sin novedad en su importante salud.

EXPOSlCl'iN Á S. M.

Señora: V uestro Consejo de ministros, en cumpli­
miento de las órdenes de V. M., .se ha ocupado muy 
detenidam ente de la d irección, educación y enseñanza 
que ha de darse al Sermo. señur Príncipe de Asturias. 
Los precoces talentos que en S. A. se anuncian , y el 
rápido desarrollo de sus facultades, despertaron en 
V. M. el pensamiento de dar por term inado el perío­
do de su educación de la infancia, que lau sábiamente 
ha dirijido V. M., para d a r principio á la profesional 
y extensa que bá menester el que está llamado á reg ir 
un  dia al noble ¡meblo español. Desde aquel momento 
preocupa prolundaineale el á jimo de V. .M. el árduo 
y difícil problem a de la ludole y condiciones de esa 
educación, anhelando el acierto , en el cual se in tere­
san todos los afectos de V. M., los de Reina y los de 
m adre.

Vuestro Gobierno, Señora, le ha dado igual impor­
tancia, ba meditado m u ch o , ha dudado tariitjien, pero 
el estudio y la discusión le lian decidido al fin, afir­
mándole más y más en su pensamiento. Las d iferen ­
tes opiniones en distintos tiempos sostenidas acerca 
de  la educación y enseñanza de los Principes, com­
paradas con los resultados prácticos que lian produ­
cido en las naciones, y que la bistoaia nos trasm ite, 
revelan uaa verdad incontestable, y es que esa graví­
sima cuestión no pue^e resolverse en absoluto. Las 
condiciones de la dirección, educación y enseñanza 
de ios Príncipes, han de ajustarse á las de la época 
que alcanzan y á las dei pueblo que lian de regir. 
Cuando esto principio se olvida ó se quebranta la fasta 
se expia muy caram ente.

E s ta , es, S e ñ o n , la regla que bao reconocido 
vuestros miui.stros como fundamental para procu­
ra r  la solución de tan  difícil problema. O beaecien- 
d o á  e lla , é indagando el es¡.írilu y condiciones de 
nuestra  época, lian tenido que reconocer que en to­
das ha sido, no sólo conveniente, sino oetecario, que 
el Monarca sea ilustrado; en nuestro siglo esta nece­
sidad es m ucho m ás aprem iante y comprensiva por 
la Índole de s i  civil izacion y por ei alcance á que bao 
llegado los conocim ientos humanos. El Rey ba de 
poseer aoa instrucción extensa, y ni aún esto basta:

es indispensable que teuga iniciativa propia y atlas 
comiiciones de inamlo: esto quiere decir (fue el cu lti­
vo (le sus talentos, por esmerado que sea, no satisface 
las necesidades de la época: es necesario también que 
se dirija y forme su carácter. La eJucacion, pues, y 
la enseñanza han de cam inar á la par ju n ta s  partici­
pando de lina misma índole, eocaininadas á un m is­
mo lin, cuidando de que la un.a no destruya lo que 
cree la o t r a . ; .

Las circunstancias actuales de la Europa esfuerzan 
todavía más este principio. El enorm e poder de la mo­
narquía española en el siglo XVI tuvo en alarma i  la 
Europa en tera, y aunque la falta de condiciones de los 
sucesores del Sr. ü . Felipe H , dió tranquilidad á esta 
y otasion para que se debilitara extrem adam ente la 
España , el coloso á quien ántes tanto se teinia , al 
aouuciarse el tránsito  de esta corona á ia dinastía de 
los Rorbones , casi todas las naciones de Europa se 
lanzaron á la guerra , uacieodo la idea de un necesaria 
equilibrio en tra  las mismas. Los tratados de Utrecb, 
de Lóndres y de Viena, se encaminaron á este objeto. 
Pero como la realización del pensamiento , aunque 
pudiese conjurar el mal tem id o , era im posible, la 
guerra  se reprodujo al prim er encuentro. Ella tomó 
espantosas proporciones bajo el consulado y el Imperio 
do Napoleón I; y á la caída de éste , renació de nuevo 
la idea del soñado equilibrio , y á establecerlo dijose 
que ,se dirigió el célebre tratado de Viena de 1813. Las 
gu erras , no obstante, han vuelto á encenderse , y por 
desastrosas que hayan sido , no se reputan  por los 
hom bres pensadores sino como ténue preludio de las 
que se temen y esperan.

Una circunstancia notable se lia advertido «n ellas, 
y es que los Soberanos todos de las naciones belige­
ran tes , han conducido sus respectivos ejércitos á la 
pelea, haciéndose personal de los Monarcas la causa 
de los pueblos. Por ello quizá también so observa que la 
educación que en todas partes se da hoy á los P rin ­
cipes, es preferentem ente m ilitar en sus condiciones 
todas. La España no puede seguir un rum bo diferente 
del que llevan las dem as Potencias europeas: los in te ­
reses que pueden agitarse no lian de serie indiferen­
tes , y vuestro Gobierno tampoco se ha de olvidar que 
la incion española, de gloriosos recuerdos y de la más 
brillante historia, conserva su altivez y el vivo sen­
tim iento de su dignidád y su decoro. No se lanzará en 
aventuras im prudentes ni en inconvenientes conquis­
tas que las ideas de nuestro  siglo repulsan; pero si un 
día la guerra arde, quiere y debe p resen tar la actitud 
que dem anda su dignidad y sus intereses, Y como la 
causa de esa perturbación uo es pasajera, y aunque lo 
fuese, no dejará de reproducirse é la la rg a , debe co­
gerle prevenido y dispuesto.

La nación sufriría en silencio , s í ,  pero profunda­
mente, si el que boy es su Príncipe, llegado el caso no 
pudiese m ostrar los brios de sus augustos progenito­
res por haber descuidado ó equivocado la educación 
que las circunstancias aconsejau. Si las condicione.» 
de nuestra pátria  y el estado de Europa inclinan á 
que la dirección, educación y enseñanza que se dé al 
Príncipe sea preferentem ente m ilita r, hasta tem erario 
seria darle uu rum bo opuasto; y no se crea que el ob­
jeto  se conseguiría dándose una dirección diferente á 
la educación, aunque instruyendo al Principe en los 
conocim ientos indispensables del arle  de la guerra . No 
se olvide que ia razón fundam ental que decide á vues­
tro Gobierno a esa educación preferentem ente m ilitar, 
es la conveniencia y aún la necesidad de form ar su 
carácter acomodándolo á las circunstancias de nuestra  
naciüu y de la época. Para ello lia de acostum brarse 
á S. A. R. desde sus más tieruos años á tratar la m i­
licia , descender á sus detalles, profundizar sus p rin ­
cipios, conocer los resortes de su fuerza, las condicio­
nes de su Organización, y empaparse en su e.spíritu 
basta apropiárselo en lo que conviene, sin exageración 
y con discernim iento. Así adquirirá  forzosamente las 
condiciones de los grandes cap itanes, s i , como es de 
esp e ra r, el génio ayuda á los aiemeolos con que 
cuenta.

La preferencia en ia dirección no excluye, ántes sí 
supone que al Príncipe se ha de dar, á la pa r que una 
instrucción m ilitar completa eu todos sus ram os, la 
religiosa, m oral, cien tilica y literaria que perm itan 
sus facultades. Ni un momento se ha de olvidar que 
la Religión es el Código de los .Monarcas, la que les 
enseña su dependencia dei Supremo Ju e z , la que r e ­
prim e sus torcidas tendencias y refrena sus pasiones. 
Por lo mismo, y por sé ro slo s sus legítimos protecto­
re s , la educación relign'.sa del Príncipe ba de dirijirse 
con más liiosolía, con más sano criterio  y con más 
profundo estudio de su moral que la que necesita un 
particu lar, aunque sea de la m ás encum brada posición 
social. La enseñanza que reciba en este órden ha de 
ser incesante, c o n tin u a , progresiva y en relación con 
el desarrollo de su inteligencia. Pero esta enseñanza 
es necesario, im prescindible, que sea p u r a , libre de 
e rro r, pero exenta de preocupaciones y altam ente ilus­
trada.

El Príncipe debe poseer los Jem as conocim ientos 
humanos en cuyos detalles no puede en tra r vuestro 
Gobierno. Pero á él cumple recom endar muy particu­
larm ente un  ramo imprescindible, el del derecho po­
lítico del que un dia ba de ser su pueblo. Ese dere­
cho, Señora, es el libro de los Reyes, el cácou inque­
brantable (le su  conducta, la razón de sus actos ofi­
ciales. Pero ¡cuán delicada es esta enseñanza para un 
Príncipe! ¡Gon cuánta filosofía, discreción y patriotis­
mo hay que trasm itirla á su alma! Vuestro Consejo fia 
en la alta previoiou de V. M. y en el am or entrañable 
que profesa á su augusto Hijo y á su pátria, que vela­
rá  vigilante para que ese estudio no sea un alimento 
nocivo que dañe á esos dos objetos predilectos é igual­
m ente caros á V. M.

Resta á vuestro Con:ejo hacerse cargo de una indi­
cación de V. M. Sus m inistros lian observado la edu­
cación esmerada que V. M. ba sabido hacer dar á su 
augusto Hijo, correspondiente á su edad, y no lia po­
dido dejar de adm irar el exquisito bao con que V. M. la 
ha dirijido. Este liecbo, Señora, bastaba para inspi­
rarles el deseo de que V. M. se reservase boy la d i­
rección superior de su enseñanza y educación, ya que 
DO pueda ser la inmediata por su calidad de proiesio- 
nal y las demas circunstancias que se alcanzan á to­
dos. Mas V. .\1. abunda eu este pensam iento, y para 
su Gobierno esta es una garantía  del acierto de la d i­
rección, educación y enseñanza dol Principe y de sus 
felices resultados.

Fundados, pues, vuestros ministros en las razones 
expuestas y eu las más que por no fatigar el ánimo de 
V. M, no consignan, tienen la honra de someter á la 
aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 27 de Octubre de 1864.—Señora: A. L . R. 
P . de V. .M.—El duque de Valencia.—Alejandro Lló­

re n te .—Lorenzo Arrazola.— Fernando Fernandez de 
Córdova.— Manuel García Barzanall.ana.— Franci.sco 
A rm ero.— Luis González Brabo.— Antonio Alcalá Ga­
liano.— Manuel de Seijas Lozano.

R E A L  D E C R E T O .

En atención á lo expuesto por mi Consejo de minis­
tros, y deseando que la dirección educación y ense­
ñanza de mi augusto Hijo el Serenísimo Príncipe de 
Asturias corresponda á las necesidades y á lo s  altos 
intereses de la nación , vengo en decretar lo si­
guiente:

Artículo t . °  Se dará principio desde luego á la  
efiseñanza profesional del Príncipe de Asturias en sus 
diferentes grados, conforme al desenvolvimiento de 
sus facultades.

A rt 2. ® Por los respectivos m inisterios, y con 
acuerdo del Consejo de ministros, se me propondrán 
los diferentes profesores que se creyesen convenientes 
para la educación y enseñanza del Príncipe, seguu 
las necesidades de esta.

A rt. 3 . ® Me reservo la alta dirección de la edu­
cación y enseñanza del Príncipe de Asturias para 
ejercerla por mí personalm ente.

Dado en Palacio á veintisiete de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y c u a tro .-E s tá  rubricado de la 
Real m ano.— El presidente del Cimsejo de m inistros, 
Ramón Maria .Narvaez.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  27 de Octubre 

de 1864.

m in ist er io  d e  la  g u e r r a .

Real decreto.

En vista del Real decreto de esta fecha dando or­
ganización al cuarto del Príncipe de A sturias, y aten­
diendo á las circunstancias que concurren , especial­
m ente para el profesorado, en los iudivíduos que me 
lia propuesto mi m inistro de la G uerra, de acuerdo 
con el Consejo de m inistros, vengo en nom brar d i ­
recto r (le estudios y educación militar del Principe 
al mariscal de campo D. Antonio Sánchez Ossorio, y 
profesores, á D. Emilio Rernaldez y Fernandez de 
Folguera, coronel de infanleria y teniente coronel de 
ingenieros; D. Marliniano Moreno y Lucena, teniente 
coronel de Estado Mayor; D. Enrique Solá y Vallés, 
teniente coronel de infauteria; I). José Sanchiz y 
Castillo, comandante de a rtille ría . y D. César T our- 
nelle y Ballaga, capitán de caballería.

Dado en Palacio á veintisiete de O ctubre de mil 
ochocientos sesenta y cu a tro .— Está rubricado d é la  
Real m a n o ,-E l m inistro de la G uerra, Fernando F er­
nandez de Córdoba.

F a n d o s  l*áblieeM .
COriZACION DEL DIA 2 7  BE OCTUBRE DE 1 8 6 4 .

CAMB!0 AL 

P a b l ie td o .

CONIADO.

No p a b Iie« d o .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................... 48-80 48 d

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. g  id. . . 48 pequenos. »  B

Títulos del 3 p .g  diferido 42-80 43 »
Inscripciones en el Gran

Libro............................... )) »  i

Material del Tesoro p ro-
ferentecon m teres . . 9 9 a

Idem uo preferente, con
Interes............................. 9 9  9

Idem sin ín teres................ 9 9  *
Participes legos converti­

bles á  3 p. § ................ » 9 n
Idem del 4 y 5por 100. . 9 S P
Deuda amortizable de pri­

m era clase...................... 9 0 H
Idem amortizable do se­

gunda Ídem.................... » •>

Deuda del personal. . . . U 23-70 »
Deuda municipal ue sisas

d e l  ayuntam iento d e
Madrid, con 2 1¡2 de
Interes anual................ 0 »  t

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Emisión de I.* de Abril
de 1850, de á 4000 rs. » 94-25 p

Idem de á  2000 rs. . . . » 96 p
Idem de I .* de Junio de

I8 3 I , de á 2000 rs. . í> 95-25  p
Idem de 31 de Agosto de

1832, de á  2000 rs . . 9 93 p
Idem de 9 de Marzo de

1835, procedente de la
de 13 de Agosto d e
1852, de á  2000 r.s. . 9 »  9

Idem l . 'd e  Julio de 1886
d e á  2000 rs . . . . : 9 93-50  p

Acciones de Obras públi­
cas de I.® de Julio de
1858................................. 9 92-75 »

Del Canal de Isabel 11, de
de 1000 rs . 8 0¡0 anual 9 107 p

Obligaciones del Estado
r

para subvenciones de
ierro-carriles. . s. c. n 88-30 »

Acciones d e l  Banco d e
España............................. • 174 »

JKfereado de S fed rtd .

ENTRADO POR LAS PUERTAS KN EL DIA DE AYER
f 297 fanegas de trigo.
3121 arrobas de harina de ídem.

» libras de pan cocido.
3773 arrobas de carbón.

126 vacas que componen 49490 libras de peso 
732 cam eros que hacen 16737 libras de peso.

PRECIOS 0E ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN t a
DIA DE AYER.

Reales vellón C uarto.'
arroba. libra.

Carne de vaca............... 3 4 á 5 8 18  á  2 4
Id. de carnero............... 7 9 á 8 0 18 á  2 4
Id. de cordero. . . . D á n » á  »
Id. de ternera ................ 9 0 á 9 6 4 0  á  4 6
Despojos de cerdo. . . n á D » á  »
Tocmo añejo................. 8 4 á 8 6 3 0  á  3 2
Id. fresco........................ » á i> D á  A
Id. en canal de ayer. . » á D 0 á  s
Lomo.............................. n i 1> » á  »
Jamón............................. 1 28 á 1 4 0 4 6  á  6 6
Aceite............................. 6 6 á 6 8 18 á  2 0
Vino................................ 4 0 á 4 8 12  á  14
Pan de dos libras. . . D á » 12  á  14
Garbanzos...................... 4 2 á 6 4 16 á  2 4
Judias.............................. 2 6 á 3 4 10  á  1 4
Arroz............................... 3 0 á 3 8 1 0  á  14
Lentejas.......................... 1 9 á 2 3 8 á  10
Carbón............................ 7 á 8 s  á  •
Jabón............................... 6 0 é 6 3 2 0  »  2 2
P atatas........................... 3 á 7 2  á  3

F RECIOS DB GRANOS EN KL MERCADO DE ATKR.

Trigo......................... 4 4  á 31 Rs. TQ.
Cel»da...................... . de 2 7  á 2 8 Id,
Algarroba................. . de »  i 3 0 Id.

----------- -

2». C as — ->
5  g - í TEMPERATURA EN Direc- Ealadú

H0R.4S. CRAD S. ciou del del
viento. cielo.

S ? Reaumur Centigr,

6 m. 690,02 3 ' . 7 7“,1 S. S.E Lluvia
9 m. 688.48 7« 4 9®,.8 S. SE Cubil.®

12. . . 686 ,73 I0®,0 12®,3 S.. . . Id......
3 ta r . . 686,11 7® ,3 9®.l 0 . SO . ¡Lluvia.
6 ta r ... 689 ,00 6®,8 8“,3 S. 0 . . . ,Id....
9 nocb. 090 ,98 6®,3 8* .l s o . . [Nubes.

Tem peratura inaxiiiia del dia. 
Tem peratura máxima al sol. . 
T em peratura m inim i dcl dia.

I0“,1
ll®,3

12“,6
I2®,<*

5“,6
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id ..........................

2,0
3,3

milímetros.
ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer lia llovido en Avi­

la, Cáceres, Cádiz, Castellón, Cuenca, Guadalajara, 
Huesca, Huelva, Murcia, Pam plon, Salam anca, Sego­
via, Teruel Toledo y Zamora.

JUNTA GENERAL DE ESTADISTICA. 
D irección de operaciones geodésica' . — Oi.seruucjo- 

nes meteorológicas del dia  97 de Octubre de  1864.

A ltu­
ra ba- Teiu-

í

í E s U -
íromé - pera- 1

trica á lu ra Direc­ Fuer­ do Estado
LOCA­ 0® y al 1 €D

n i v e l
del

iíía -
dos ción del za del del

i

de

LIDADES. mar 
eo m i­
líme­
tros

cen-
tesi- .viento. viento cielo. ia m ar.

m a-
les.

Murcia á
i

i

1
1

las 9 m.® 746,6 16,8 Sur ... . B risa . C c® »
V alen.' id. 747,3 12,6

17,0
N. 0  . Idem . Lluv* »

Palma id. 7.30,9 N E ... Idem . Cub. Oleaje.
Trauq*Barcel" id. 730,8 15,0 N o ite ., Idem . C.c®

Z arag .' id. 746,0 5,8 S u r .... Idem. C. II. ))
Salani. id. 744,5 9,8 Idem .. Idem Lluv' ))
Madrid id 744,7 9,2 S .S .E . Vien*. Cub. »
G-Real id- 743.4 15,0 S u r...... V 'fte. Idem »
Albac. id. 749,3 10,6 S. E .... B risa . Nubs »
B reslá  las

8 m an .' 746,3 9,6 » Calma Idem B ella..
Bayona id 743,0 9,0 E ste .... Brisa. Cub» »
M ars.' id. 753,8 13,3 N .E .... Idem . » Grucs*
Oviedo á

las 9 in .' 713,2 9,8 S .O ,. . . Idem . Cd.® )>
Saut.® id 746,2

748,8
8,4 Sur . . . . Idem. LluV ))

O p .'id . id. 11,2 S. 0 . . . . Vien ®N.'bs Agit.»
Lisboa id. » 12,5 Idem ... Brisa. Idem )>
Tarifa id .. 733,1 16,0 N .O . .. Idem C. c* Marej *
C-R eal id. 752,1 H 3,0 O e s te ,. V®fte.

»
Nub.

U n

Gran.* id. » u )) » )> »
Alican. id. » k> » u »
Soria id .. » » !> » » »
Búrgos id. >) » i) » n

Vallad, id . )) » ») » )) »

Salam .'id . )) » » » » »
Coruña id. W » •> » 9 »
Sevilla id )) » »> » » »
Sevilla id. M » » » )) »

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS.
LINEAS TELEGRÁFICA# DE FRANCIA.

Estado atm osférico en varios pu n to s de Europa el 
dia  23 de Octubre de 1864, ó las o ch o d ela  m a ñ a n a .

LOCALIDADES.

Baróme­
tro ea mi 
límetros á 
0»yal n i­

vel dol 
m ar.

Tempe­
ra tu ra  

en gra­
dos cén- 
lígrados

Direc­

ción del 

viento.

ESTADO 

DEL CIELO

S. Petesburgo. 736,2 6®,3 S. E. ... C ubierto .
Stokolmo......... V )) » >)
Copeubague... )> » » »
Vieua................ 730,5 9® ,2 Calma... C ubierto .
Leipzig............. 731,0 10". 7 S. E . . . . Lluvia.
B erna............... 735,9 8",5 S ........... Casi cub.
G reenw icb. .. » )) » »
Bruselas.......... 743,7 11®,G S. S. 0 . Vapores..
D unq u erq u e .. 742,7 10-.3 0 .  S. 0 . C ubierto .
París................. 749,1 10',8 s ............... Despejad.
Burdeos........... 732,2 11»,3 s .............. C ub ierto .
Lyon................. 738,9 13",3 N . 0 . . . . Idem.
T u rin ............... 733,3 12',3 S ............. C ubierto .
Florencia......... 7.33,9 19%0 S 0 . ... Casi cubt®
Roma......... : .. . 737,3 17',3 s ................ C ubierto .
Nápoles............ 700,1 17',7 S .S .O . . Agí. nubs

E S P E C T A C IL D S .
Teatro del Circo. Función para hoy á las ocho 

d é la  n o ch e .—M uerto e« eí bosque.— El v izconde.

T eatro de Variedades. Función para boy á las 
ocho de la noche.— La historia de una  c a rta .—Bai­
le .— Un huésped del otro m u n d o .

T eatro de la Zarzuela. Función para hoy í  las 
ocho y medía de la noche.— Lo conquista  de M adrid.

Campos Elíseos. Función para boy í  las cuatro  
de la tarde.

A N U N C IO S .

CANTO LLANO.
Oficio nuevo  de la P urísim a  Concepción  

Se está concluyendo de tirar ea litografía á dos tin ­
tas, tamaño de libro coral y con varias letras de ador­
no é iluminadas, las antífonas de vísperas, m agníficat 
y de los tres nocturnos; invitatorio, himno de m aiti­
nes y la Misa del referido oficio.

Precios: en pergamino 700 rs ., y en papel de hilo 
240 rs.: en ámbos casos aparte  ia encuadernación,

Los pedidos se d irijirán á la Biblioteca musical de 
D. Nicolás Toledo, calle de V Iverde, uúm . 34 bajo, ó 
al Presbítero 1). Hilario G uerrero, en San Francisco el 
Grande, comisionando al efecto persona que recoja y 
pague el ejem plar ó ejemplares.

En la misma Biblioteca están de v en ti, para aque­
llas iglesias en que sólo se cantan vísperas y Misa, 
otros ejem plares curiosam ente impresos y en tamaño 
de plieg > m arquilia con las antífonas de vísperas, las 
del magníficat y Misa.

Su precio 8 rs . en Madrid y 10 en provincias franco 
de porte, remitiendo con el pedido su im porte cu se­
llos de franqueo de cuatro cuartos. (N. 2 5 5 . - 2 . ;

LIBROS.
PADECIMIENTOS DE NUESTRO SA L V A D O R .- 

Compendío de la obra que acerca de ellos escribió 
en portugués el P . Tomás de Jesús.—Un tomo en oc - 
ta?o . Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

NO puede im aginarse una obra más propia para am-

O

picar dignam ente y can mucho proveclio del alma e 
santo tiempo de Cuare-sma. Eo ella se na rra  y se m e­
dita afectuosa monte con todas sus circunsiancias la 
p ision de nuestro R edentor El Tomás de Jesús 
conduce ba.sta la perfección de ia vida del e.'piritii. 
i;^L  R.UilONALl.SMO Y LA HL.ViILDAl), POR DON 
I j J iiso Manuel Orli y Lara, p io feso rd e  Filosofía.—  
Un tomo. 8 rs. en M:idrid y 9 en ¡.rovincias, tranco 
de porte.

Ln cristiana filosofía del Sr. Orti brilla en esto ob ri- 
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siem pre el fautasma del racionalismo.

I;^LORESTADE LA LITERATURA SAGRADA DE 
España ó colección de pensamientos escogidos de 

nuestros autores de m ayor mérito, por D. Ramón T a- 
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 ea 
provincias, franco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, m uy precioso de 
las principales verdades de nuestra  divina Religión. 
Ora se la considere ba|0 su aspecto literario , como un 
m ostrador del estilo y bellezas de cien autores e sp a- 
lauoles antiguos y m odernos, ora bajo su a.spectp re- 
igioso, como una sucinta enseñanza de los m as impor­

tan tes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de Interesar á los am antes de la glo­
ria de nuestra  nación, y más especialmente á las al- 
raaspiadosas.
PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
1  acerca de la Providencia, escogidos en las obras 
del Santo y ordenados por 1). Juan Manuel de B errio- 
zahal, m arques de Casajara.—Un tomo en 8.*, 7 rea­
les eu .Madrid y 8 eu provincias, franco de porte.

Es el tratado' más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el .Ssnh» Doctor al entendimiento y al corazón.

El  CONSEJERO DE LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias s e ñ o ra s .-U n  lomo en 8. °  á 4  rs. en Madrid 
y o en proviucias, en rústica, franco de porte.

En estos cartas hallarán las señoras no sólo im por- 
lantíslinos consejos para ser felices en su m atrimonio, 
sino tam bién una lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac- 
léres, que en la obrita se pintan.

BSERVACIO.NES SOBRE LAS BELLEZAS LITE- 
rarias, b istó ’iciis, profético-poélicas y religiosas 

do la Sagrada Biblia, por D. Juan Manuel de B errio- 
zsbal, m arques de Casajara.— Tres tomos en 4.° ma­
yor. Su precio 45 rs en rústica , en Madrid, y 51 en 
provincias, franco de porte.

En esta obra se prcseula la belleza de ia inspiración 
divina como tipo y modelo de la literatura cristiana. 
Eu el prim er tomo se manifiestan las belleza.' históri­
cas del antiguo Tc.stomenlu, en el segundo las pro,eti­
cas y poéticas, y en el tercero las de la vida del Sal­
vad.>r ju n to  con los consuelos que nos ofrece.

COLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
jior el lii'jo. El precio de los tres lomos es de 13 

reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.
Estos tres tomitos están destinados á divertir á sus 

lectores. No los ba escrito un solo hom bre de buen 
hum or, sino que á ellos lian contrdniido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro m undo, uuestros más 
insignes poetas.

Am ig o  d e  l a  f a m i l i a . - p r e c i o s a  c o l e c c i ó n
de novelas, tan amenas y m oralizadoras como pro­

pias para cautivar el corazón y la m ente. Form an esta 
colección nueve tomos, cuyos lítulos son:

Tomo 1. °  La ra u jír  fuerte , por D. Gavino Tejado. 
—Tomo 2. °  Un encuentro ventiiro.so, y Natalia, ó un 
casaiiiienlo por conveniencia.— Tmno 3. ® El Médico 
de Aldea, .Mi tio el solieron. Antes que te cases, Ei 
Apostolado conyugal y el alma de h ie lo .-T o m o  4. ® 
Cuentes do color de rosa, por D. Anhiniu de T rueba. 
-  Tomos 5. = y 6. ■= Víctimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7 .® , 8.®  y 9 .  *- L ,. novios, 
de Manzoni, traducidos por D. Gavino Teiado.— Se 
venden á 8 rs. lomo en Madrid y 10 eu provincias 
raneo de porte.

A f e c t o s  á  l a  p u r í s i m a  v i r g e n  m a r I a ,  m a -
dre  de Dios, por el P. Gerardo .Aranda N ovés, teó­

logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús eu 
los dominios dcl Rey de España en Asia.— Un tomo 
eu 8. ® Su precio 7 rs  en Madrid y 8 eu provincias, 
fran jo  de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehem entísim a, y en­
canta con las flores de imaginación que lo embellecen.

El  a l i e n t o  d e l  a l m a  d e v o t a ,  p o r  e l  s a
cerdote D. José F rassinelli, Prior de  Santa Sabina 

de Génova, con un-apéndicc del mismo sobre el santr 
tem or de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. ea 
Madrid y O en provincias, franco de porte.

1 rassinetti es en la virtud un guia amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é iuspira una dulce confian­
za en Dios.

OBRAS COMl'LETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, m arques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de uua extensa Noticia Bio­
gráfica y re tra to  del au to r. Eu rústica  130 rs. en Ma­
drid , y 153 en provincias: sm el re tra to , 123 rs . en 
Madrid, y ISO en provincias, franco deporte.

Re p r e s e n t a c i o n e s  d e  l a s  e x c e l e n c i a s  y
prerogativas de la Madre del divino Salvador.— Su 

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco de 
porte.

Or d i n a r i o  d e  l a  s a n t a  m is a , c o n  d i f e r e n -
tes jaculatorias y el Evangelio prim ero que se lee 

ó canto en la Iglesia en cada un  dia de todos los del 
año, con el dicho de lo.s Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 páginas en 8 .” Su precio 4 rs . en 
Madrid y 3 en provincias, franco de porte.

IT'L TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
-«relaciones, por D. Juan Manuel de Berriozabal, 

m arques de Casajara.— Un tomo en 4. ® 9 rs. en .Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un profunoo estudio sobre ia vida y escritos de los 
hom bres más distinguidos por su talento, ba sido co­
mo la base de  este edificio científico y literario. Ne .só­
lo se examinan curiosísima.» cuestiones, m uchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también ss proponen los medios mas 
oportunos para que los talentos produzcan ópimos 
ru los.
p O E S lA S  A LA REINA DE LOS CIELOS, POR DO- 
1  Jua ■ Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara. 
— Un tomo en 4.® mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. eu Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatos y las almas amantes de Maria tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para la m ente 
y para el corazón cristiano.

El  ALMA DEVOTA DE LA SANTÍSIMA EUCARIS- 
tia, obra escrito en i’aliano por el Presbítero  don 

Juan Bautista Pagaoi, General de los Padres del lu s-  
liluto de caridad, y puesto en castellano por D. Juan 
Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara.— Dos 
tomos en 8. ® menor. Su precio 8 rs. en Madrid y 10 
en provincias, franco de porte.

Las m editaciones que coulíene el prim er tomo para 
todos los dias del m es, ensiTian el am or de Jesús a los 
hom bres en el Santísimo Sacram enta y las virtudes 
con que debemos Imitarle. En el segundo se bailan los 
ejercicios para ántes y después de la Santo Comunión, 
y las oraciones á que estáu concedidas indulgencias.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La P u­
blicidad, y en ia im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de proviucias pueden d irijir-  
se á cualquiera de e.stos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
diez ejem plares .se dará  uno g ratis, dirijiendo ei pedi­
do acompañado de su im porte, á la imprento de Te­
jado. (G)

Por todo lo no firm ado, Manuel de Tomas.

E d ito r  responsable: D. Manuel dk Tomás.

Im p ren ti de T éja lo , calle de Silva, núm , 47, l« jo .Ayuntamiento de Madrid




